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ab feo lu tB .,

Mi Cjuerido amigo y  compañero, Sr. Aíienza: sin 
preparaciones ni rodeos, inuecesai-ios después de mi 
carta anterior, entro seguidamente en materia.

Toda la Listona de la filosol'ia puede resumirse 
en estas palabras: Inrestigacion de lo absoluto ó de 
la sintesis total del órden del uuiverso. ¿Cómo es po­
sible resolver esta cuestión, y  cómo se d ab a  resuel­
to de hecho?

l.° La síntesis investigada llega á ser habida; 
la encuentra la inteligencia y  queda satisfecha; 
consiste en ta l ó cual cosa, lil hombre se buce de 
pronto sdbio; deja de ser propiamente filósofo; se
eleva sobre el vulgo, y  lo sabe todo ó poco menos. 

Tomo y  VIL ^ ,

porque conoce la sustancia, la esencia, lo'funda­
mental, y  lo que le falta es solo lo accesorio'.' De 
la noche á la mañana ha dejado de dudar; de escép­
tico se ha hecho dugmátieo; ya sabe bastante y 
apenas tolera que se dude de su saber.

‘j ° La síntesis investigada no llega á ser habi­
da; se reconoce la imposibilidad de conseguir tal 
resultado. E l escepticismo, digámoslo así flotante, 
que llevaba á la investigación de la  verdad absolu­
ta , se consolida, se fija, se convierte en sistema. Se 
proclama que la investigación dé lo absoluto ó dé la 
síntesis total, h a  sido y  será siempre una magnífica 
ilusión.

3.® La síntesis investigada llega y  no-llega-á 
ser habida. A falta de un  desenlace decisivo, la in­
vestigación misma en ejercicio constituye en partCi-y 
nunca por completo, el objeto que se apetece. Proce­
damos por órden al exámen de estas conclusiones.

Empezando por el filósofo que se supone lle­
gado á la cúspide de la  ciencia, conviene advertir 
que deja de ser filósofo para hacerse sábio, lo ' cual 
no es lo mismo que creyente, sino más bien lo con­
trario en algún sentido. E l sencillo de espíritu sabe 
que cree, pero el sábio cree que lo sabe todo : su re­
ligión, si la tiene esplícita, es racionalismo,; la  reli­
gión verdadera ó genuina es la  del primero. N ingu­
na religión se h a  iniciado y  propagado á fuerza de 
sabiduría, sino por inspiración divina y  bondad de 
corazón. Vemos ya aquí á la religión y  sus subli­
mes objetos, Dios, el a lm a , y  la  vida eterna, sino 
como contrarios á la  ciencia, al menos como estra- 
ños é independientes bajo algún concepto. La fé y 
la ciencia deben ignorarse mutuamente, h a  dicho 
un escritor notable: y  no le ha faltado razón, solo 
que así caracteriza solo á la ciencia absoluta y  á la 
fé absoluta. La ciencia absoluta efectivamente es 
incompatible con toda fé. Saber á  Dios, conocer su 
alma y  penetrar en los secretos de la  vida eterna, 
vale tanto como realizar dentro de nosotros mismos, 
el concepto que tenemos de Dios, y hacernos omnis­
cios.
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Seria precis? entretenernos en una larga escur- 
sion histórica, para deínoétrar coino todos les dog­
matismos filosóficos,todos lossistemas que bandado 
resuelta la  cuestión universal. seQalando siquiera 
Usnsíancia  que todo lo comprende, han falseado 
la  religión innata en el espíritu humano, convir- 
tiéndola en falsa j  presuntuosa sabiduría. Desde el 
cándido materialismo de Thales, de Anaximandro, 
de Anaximeno y  de toda la escuela jónica, hasta el 
espiritualismo de la  itálica; desde Pitágoras hasta 
Platón, y  desde Platón hasta Descartes, ScheUing 
y  Hegel, sin escluir los prohombres del escolasti­
cismo todos han construido un Dios, un alma y  un 
universo á su manera. Pero la conciencia vul­
gar ha protestado contra estos falsos dioses del filo­
sofismo, y  así y  no de otra manera, se ha salvado el 
espíritu religioso.

Escuso. añadir, que no creo aceptable mngun  
dogmatismo absoluto, por muchos conceptos: desde 
luego, por la contradicción que entrañan todos den­
tro d é l a  ciencia, y  que no es de este momento de- 
mostrar;y después, porque son sistemas de muerte, 
que se oponen á  lom as grande y  sublime: d la vida, 
á la  moral, a larte ,  d la  religión.

Pasemos al segundo punto. E l escepticismo cien­
tífico absoluto es en todo rigor incompatible con la 
fé porque para creer a lgo , es preciso saber que se 
cree; y  por lo tanto, no se puede sm  contradecirse 
ser religioso y  absolutamente escéptico.

Pero ¿están dadas aqui, y  con esto Uegamos al 
tercer punto, todas las soluciones de la  investiga­
ción de lo absoluto? No seguramente: puede muy 
bien reconocerse que lo absoluto es inacce.sible. y  sin 
embargo, echar de ver que no por eso deja de ser 
accesib i lo relativo; que si nada absoluto es cono 
do en cambio todo es ó puede ser conocido, reía iva 
ó parcialmente; y t a n  es así, que hasta lo abso u 
puede ser dado relativamente a todas 1^  cosas rela­
tivas bajo la forma de necesidades formales, que 
‘han recibido el nombre de categorías, y  que consti­
tuyeron en gran parte el objeto de la critica de

^ ^ ^ L m os dado, pues, un paso de importanaa: la 
síntesis, la  totalidad investigada, no llega á  consti- 
tó r se  en un sentido, pero se constituye en o to .  
Apartándonos igualm ente de proclamar omnipo­
tencia ó la  nulidad de la  razón, nos contentamos 
con fijar sus hmites, puesto que en efecto es limita­
da, como lo repite á cada paso el sentido común, y 

' como acaba por eonfesai-lo la filosofía. Hay, no un 
' todo, pero muchos puntos de vista totales, que 

lo son todo respecto de las partes que comprenden, 
y  figuran á su vez como partes de un todo supeuor. 
Así es cómo hay y  no hay absoluto: le hay 
mente i  los hechos particulares, á  los datos de la

esperiencia; no le hay ni puede haher en la  acep­
ción de una esperieñeia tan grande, de tal modo 
comprensiva, que nada deje fuera de su dominio, 
que agote la  posibilidad de otros espacios y  otros 
tiempos, ocupados con otros sucesos, que nos pueda 
dar una idea adecuada de lo  que se ba llamado in­

finito. ,  , . , 11
Con esto la filosofía ha limitado su objeto; eUa

misma se reconoce esencialmente limitada, y  deja 
de ocuparse en otra cosaque en límites 7  
ciones. ¿Se la  acusará por esta conducta? ¿Podría 
acaso caminar de otra manera más modesta, segura 
y positiva? Difícil sería hacerla un cargo fundado, 
no saliendo del terreno puramente científico.

Pero, se dice, ¿se hallan comprendidos en este 
terreno el arte, la  moral y  la religión? Y  si no lo 
están, ¿á que vienen á reducirse estos elevados es­
tadios de la  actividad humana?

La dificultad es grande, y  se ha tratado de vea- 
cerla de varios modos. K ant, confesó que la  razón 
teórica— la  ciencia-nada decia respecto de dichoi 
puntos; pero quiso comprenderlos en su razón prác­
tica y  en su crítica del juicio. Aquel órdeii moral, 
que según este insigne filósofo, es para la  concien­
cia lo que el firmamento estreUado para el planeta
eu q ue  vivim os, aquel cielo espiritual, es .la-.forma
sistemática que viene á reemplazar á  la  inspiración 
divina, y  á abrir ancho camino 4  la moral inde­
pendiente y  a l racionalismo religioso. E l -filósoto 
que habia.creido acabar con la metafísica, sustitu­
yéndola con la crítica, se eleva así á una metafmica 
moral, la  metafísica de las costumbres, cuya abier­
ta contradicción con el análisis de la  razón pura, es 
indeclinablemente, en medio de las ingen iosa  esph 
caciones del autor, un vicio en el sistema, bastante 

para arruinarle.
Pero Kant tenia bien preparado el' terreno, y  

hiérale bastado un rayo de sol. para que brotara m 
él la semilla tan sábiamente depositada, 
mos en que la cieucia es y  necesita ser de hecü 
parcial. lim itada-¿quién lo negana^de buena
Ahora bien,¿cuáles ese todo de que la  ciencia

necesariamente parte? ¿No io será por de 
con relación al individuo, el ser racioual. el 
bre vivo en quien figuran tales ó cuales c I 
mientos que coustituyeh uua ciencia? ¿Qué
esto decir? Que la cieucia viviendo,formándose, s 
tiéndese nacer, durar y  construir, parte por pane, 
contra lo que pudiera creerse, más 
más total que la misma cieucia, eu cuanto torm^  
ó realizada, cualquiera que sea la  cantidady e 
de sus elementos constitutivos; que hay aqu

distinción radical: - - - ; ^ J  
sometida ú la reflexión como el cadavei al 1 1  
del anatómico; y  ciencia viva; fó, creencia
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inspiración artistica y  religiosa, fuerza vitaf que 
sostiene J  anima alcuerpo. .

¿Qué importa que en el cadáver no aparezca' la 
vida? ¿Deja por eso el iiom tre de vivir? ¿Qué im­
porta que aute e l escalpelo de la critica, no aparez­
can el espíritu artisticqyel religioso? ¿Dejanpor eso 
de realizarse en  la  humanidad?

La vida, y  nq la relación como quiere el señor 
I Renouvier, es la categoría más sintética, la  gran  
I categoría que comprende en una frase la fórmula 
1 universal. La vida del individuo es el hecho más 
Kimprensivo que realiza en parte la vida eterna; la  
más alta necesidad lógica, sensitiva y  hasta corpó­
rea, que envuelve entre sus pliegues á  la ciencia 
misma siu dejarse envolver por nada más elevado. 
La vida universal, infinita, divin^, es el todo, accesi- 

jlle:^ lo por medio de la, parte, que se deja dgsgue- 
\jar,y no m ás, en la naturaleza, en el sentimiontoy 
jen la reflexión, y  á  este bosquejo en la reflexiou 'es al 

que hemos dado el nombre de doctrina filosófica: la  
filosofía en sí misma consiste más bien en la perpe­
tua formación de ese bosquejo, que rebasa á cada 
momento los límites de todas sus partes formadas y  

[constituidas.
Pero queremos ver en el bosquejo cierto *  rigi- 

1, que á ser algo conocido, no podría menos de 
[reducirse á su vez á otro bosquejo; en la  copia 
muerta y  fotografiada al paso, la totalidad viviente 
inaccesible. ¿Qué resulta de aquí? Que dando cré- 

I dito á estas ilusiones, se mata la totalidad viviente 
que tauto interesa conservar, que la muerte del todo 
desciende, como era natural, á las partes compren- 

j didas dentro de la unidad sistemática, reduciendo 
huellas la ciencia viviente, la fé, la inspiración, á 
I letra cadavérica.

Toda idea tiene su realidad, limitada, definida,
I sute la ciencia; no sucede así con el ideal, que uo 
solo se jurcACJiía á  sí proqño, sino que re^rcsenia 
otra realidad, dada con el mismo eu general, pero 
no dada en particulai-. Los ideales sou, ó realiza­
bles en esta mundo en mayor ó menor pana—idea­
les artístico, moral y  filosófico— , ó realizables solo 
fuera del mundo— îdeal, religioso.—  La parte reali- 

I zada del ideal se distiugue siempre del ideal mismo;
' bajo el escalpelo de la reflexión y  de la crítica; 
él por su lado se realiza siu cesar’ bajo formas va- 

I porosas, que simbolizan algo más alto é iudetiuibie,
I J cuyo valor propio depende, uo tanto de lo que son, 
como del espíritu que reflejan.

Hé aquí cómo se forma inevitablemente un 
ideal religioso, más ó menos definido, que la ciencia 
analiza por sus procedimieutos limitados, distin­
guiéndole siempre, en cuanto tiene de dado y  couo- 
*iido, de un más allá desconocido é inasequible, pero 
necesario. Aquí se detiene prudeuteuieute la ciencia:

*ho se la puede pedir más; pero no vale que sb* de- 
tenga: está sometida á una necesidad de no dete- 
nerse, y  esta progresión continua es la  vida inor- 
vidual sentida, la síntetizacion, la íntinía reunión 
de un espíritu vital con el cuerpo determinado'y 
preconstituido; de cuyo hecho, cada vez que s e ‘re­
pite en la esperiencia, arranca la  necésidád peren­
toria de una vida general ó universal, que' haga po­
sibles las vidas particulares; de lá misma manera 
que todas las categorías hacen posibles íós* fenó­
menos, ' ' ''

Reducid esa vida universal á‘ algo particuldr, 
susceptible de ser comprendido en los ámbitos del 
saber, y  habréis fabricado un ídolo perverso, que 
vá á  falsear toda la construcción científica. Rara sáí- 
varos de este peligro, no teneis otro recurso qáe 
considerar vuestro concepto como un ideal inspira­
do, revelado, símbolo puro de lo inaccesible, in­
mensamente valedéro bajo este punto de vista, 
aunque considerado por la parte que tiene de idea 
humana, limitada y  finita, no pueda menos dé apa­
recer como un elemento finito y  hmitado. ‘

No sé si habré dicho lo suficiente para darme á 
entender. Difícil es, en materia tan vasta, condensar 
el pensamiento en pocas líneas, como lo exi^é la 
índole .de uu periódico; más diíícil todavía ser cóm- 
prendido, sino se aplica á esta' tarea un espíritu de 
vida, y  hay empeño en reducirlo todo á la  letra 
muerta.

E u  dos palabras: distingo lo que se sabe, de la  
formación del saber, como la  parte del todo que la 
comprende, aunque este todo sea á su vez parte de 
otra totahdad, deíiuida ó iudetiuida; recónozcp q,ue 
el último todo es tau inaccesible, como la  últim a 
parte de los espacios celestes,, ó como e l principio y  
el iin.de los tiempos; cousideio las partes de esta 
gran cadena bajo dos aspectos, como partes que son 
en sí mismas, y  que la  d eu d a  refleja y  analiza, y  
como sif/iOuloe de la  totalización, accesible solo por 
medio de sus partes. E n el primer sentido son en  la  
inteligencia ítóeaj; eu el segundo son ¿«'ea/eí, por 
la parte que representan, y  uo pueden menos de re­
presentar, de un ideal absoluto, que se escapa á la 
ciencia pura, pecq se d,eja asir por la fó. Hé aquí 
como distiugq_esü_s dqs.estadios, que por precisiou 
estáu.uuidqs, pero sin  dejar de distinguii-se, porque 
i,deütiíii ĵ^u,dose por completo, perecerían ambos- La 
depcia tiqne religiosa, pero no es reli­
gión pura; It^.religiou es radoual, pero uo es ¿ura 
razón. La reUgion que busca eu la d eu d a  un íúu- 
damculp completo, se hace sierva del terruño que 
quisiera dominar; la d euda que pretende construir 
una religión, solo construye veleidades religiosas 
individuales.

Cesen, pues, los escrúpulos religiosos, desde el
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momento que se prcilama la  independencia de las 
dos esferas en medio de su mütua, relación. La filo­
sofía ama la verdad absoluta, como la religión ama 
á Dios: hé aquí su punto de contacto: el amor los 
une y  encamina liácia un mismo fin, misterioso, su­
premo, total. Ser así y  no una co&a determinada, 
que para determinarse, necesitaría distinguirse de 
otro y  ser parcial, es su esencia, su espíritu, del 
cual no conocemos más que partes determinadas, 
que sirntolizan más ó menos la  totalidad indetermi­
nable. De este modo la ciencia, no solo deja libre á 
l a f é y l a  religión, al arte, á la  moral y  la vida 
misma del individuo, sino que las señala un estatúo 
propio, y  las solicita con afanosa perseverancia, 
siendo en esta misma solicitud un trasunto de lo que

quiere ser- • _
He prometido tranquilizar á  los timoratos y  a 

los positivistas obstinados que quieran y  puedan 
darse á  partido, y  me parece haber llamado su aten­
ción hacia sendas capaces de conducirles á este fin. 
Dentro de la  ciencia, determinada, fija, inmóvil en 
cuanto puede estarlo para cada uno en el terreno de 
los hechos y  en el de los principios, no encuentro 
más que datos positivos con los cuales es preciso 
juzgar: he aquí la parte del positivismo. Pero hay 
algo en el tiempo, que no es puramente un dato po­
sitivo, que nos lleva incesantemente, y  queramos ó 
no, hácia diversos fines, que convergen todos en un 
fin supremo, indeterminado de antemano. Este fin 
indeterminado y  por lo tanto negativo respecto de 
lo determinado, es el que completa al individuo vi­
viente, artístico y  moral; es el que inspira a  la cien­
cia, el que representado por cada hombre en grados 
distintos, hace al profeta al modelo de bondad y  san­
tidad: he aquí la  parte de la  religión. ¿En qué se es­
torban y  perjudican estos dos aspectos de la síntesis 
viviente? ¿Qué tienen de inconciliable ni absoluta­
mente contradictorio? Se oponen si, pero precisa­
mente por su misma oposición se sostienen uno á 
otro, se amparan y  concilian, como el cuerpo y  el 
espíritu, como la  interioridad y  la  esterioridad hu­

manas.
Todo ello tiene por primer fundamento y  condi 

cían sine q^a non e l reconocimiento de la limitación 
e l cual puede decirse que data esplícita- 

mente en filosofía desde la critica de Kant. Cuales­
quiera que sean los defectos y  vacíos que puedan en­
contrarse en ella, y  que en efecto son considerables, 
el espíritu que la dirige es desde luego el más acer­
tado para la construcción científica, y  no necesita 
más que sentirse viviendo, para encaminar por los 
Ubres senderos de la actividad espontánea, de la 
moral y  de la religión.

Hó aquí porque he limitado en mi filosofía mé­
dica el terreno de la ciencia á ios fenómenos y  sus

leyes, sin perjuicio de recordar á cada paso queenl 
esta parte limitada, y  por lo mismo que es limitadal 
necesariamente, no se deben incluir las categori¡a| 
vivientes de la sintetizacion total, indefinida en abl 
soluto, que se define, sin embargo, por medio del 
los séres vivos sensibles y  racionales. I

No me es posible entrar en más amplias esplica-l 
ciones; no faltará todavía quien las tache de esc* | 
vas, no porque deje tal vez de necesitarlas, sinopot-f 
que no conciba semejante necesidad. Procurem^l 
amigo mió dar gusto á todos, y  terminemos, ]w 
mi pâ ^® ^  menos, este asunto, manifestando en 
otra carta como la conciliación de la ciencia y  del 
fé puede interesar especialmente á la medicina.

Perdone V ., entre tanto, la imperfección de 
tos mal aliñados párrafos, que están lejos de co 
responder ú los deseos de su aíectisimo amigo;

compañero m . Nieto SsanANo.

UNA CUESTION TOCOLÓGICA 

EN EL FUERO DE LA CONCIENCIA.
Réplica á la coiilcslaciou dcl Sr. Aguado.

(Ju n ch iío n .)—  (1)

Yo no be dicho que el matar es malo, tolo cuandu 
fin que se imeníaes malo, nó: si puse el ejemplo do -«ei 
vencuar por áaiou fue porque creo que lo se eumcs 
ó mata por escesivo cumio; asi pues puja evitar cquit« 
caciones, retiro la frase j>or ¿dio , y repito; que íí«| 
moral, ó pecado, sea matar, mentir, blasfemar, etc., etc.1 
nojnJde hacerse áireoiamerúe por nsngan jín. y esta es' 
eiguiücaciüu del axioma No» sunl /aatnda mala. ■ 
ceuga V. con proteusiuues de quitar ius frases, y uot 
lenCa^do sino peTmüieudo el mal, porque esto solo pu& 
tener 1 ugar en los males hechos de un modo iudireoio 
pero no en los hechos direclameníe como se hace el ídi 
cidlo. V no pueüe V. apoyarse eu el ejemplo de laguíf 
ra justa, porque lo que üige y sostengo es que, «Sleuj 
nel termino próximo é iuuiediato de esta acción, 
«matar, sino defeuderse, esta acción es bueua y toM 
«esta es la que se inteuta directameute, no los homicl 
«dios, que mteulados directamente serian pecudoa.tv 
ae necesita ser grau ideólogo pura ver esta udereucií 
que bien eutendidu uo da lugar á tergiversación''
ningún géuero. ,

Pero veamos cómo pretende refutar mi axioma. 
mostrarnos que la inte ucíou buena justifica las accwu 
do suyo muías, ..

Natural era que á mis razones, autoridades y 
cipios, opusiese las uusmas armas, ó que eu la 
jugasen al lucuos las razones; pu'o nada de eso. síCj 
de nuevo al pobre recurso del ejemplo, al doblo liuisií 
dio do Unces, alabado por idos.

Ya le advu'ii que sus argumentos do cato 
adolecerían de uno uu nos ducctcs que lo senaio, > 
embargo ha caído eu la red, que paieco tomó á ntoui 
Veamos al esto es cierto, ño» c.i’CufisUi.cji.s nmi 
concurrir en uu hecho pura que pucduaplicurse ci s I 
ma citado; que la acción ata muí mor al

(i) Véase el uúuieiu btí),
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Á,

Ijgga Ahora bien: el doble homicidio de Fln-
|cej ¿icé mal moral? Nó: y  para demostrar esto, no nece- 
jitaba haber estudiado las reglas de interpretación de la 
icritura santa; el sentido común, la sola lectura de 
je pasaje, es suficiente para persuadirnos de que la 

[cclon de Finces fuó, no mala, sino buena, porque era el 
tompliEaiento de la drden espresa dada por Dios. Según 
Lee refiere el libro de los Números, cap. xx r, el pue- 
tlode Israel fornicó con las hijas de üloab, las cuales le 
kscian adorar á sus ídolos. Irritado el Señor por el do­
ble crimen de su pueblo, dijo á Moisés que quitase la 
[ida á todos los culpables; y  éste á sus ministros: «mate 

la uno á sos allegados que han cometido este crf- 
beD, etc.» Y hé aquí que uno de los hijos de Israel en* 
6tuna ramera Madianita á la vista de Moisés y  de 
do el pueblo de Israel. Lo cual visto por Finces, bijo 

le Eleazar, hijo del sacerdote Aaroa, levantóse de en- 
tedlo de la multitud, y  arrebatando uu puñal, entró 
|etrás del israelita en el lagar del delito y  atravesó á 
ratrembos. Hé aquí en sustancia lo que sucedió sobre 
Ibomlcidlo justo que V. opone á mi axioma. Y ahora, 
igame V.:'¿hace Dios nn mal moral, cuando quita la 
ida al hombre á quien la dió en depósito? Nó. ¿Podia 

Dios delegar é Moisés ese poder sobre la vida ó muerte, 
Uedalmente sobre los criminales? Sí. ¿Podia este sub- 
Wgar este poder & sus ministros? También. Luego al 
utar Finces á estos dos, en presencia de Moisés, con 

Iprobaclon suya, llevado Jel celo que tenia por cumplir 
Idrden de Moisés que era de Dios, no hizo sino cum- 
llir la voluntad de Dios, lo cual lejos de ser un malmo- 
plé pecado, es una acción buena y  santa. Luego esto 
lecho no prueba lo que V. pretende, esto es, que sea lí- 
Eto hacer directamente un mal morai por conseguir un 
peo; ni que el fin bueno justifique la acción mala, 
fu  V., pues, justificada mi arrogancia, al anunciarle 
inticipadamente loa defectos de sus argumentos.

Vamos á otra de mis pruebas: jus non daCur
id: el feto tieno derecho é la vida; luego ni la madre 

I dí el médico tienen derecho á quitársela.» ¿Qué contes- 
pml adversario? Poeo; pero todo eu mi favor. Vuelve el 
Jrgumento contra mí. diciendo que «si el feto tieno de- 
IfECho é la vida, también le tiene la madre (esta- 
Imog conformes), y  sino e.s licito atentar contra la vida 
fiiel feto, tampoco será lícito atentar contra la de la 
líudre.» Venga esa mano, querido amigo, estamos 
TcttUflca'los en nuestro modo de sentir; no más dis­
pon.

Precisamente, fundado en los argumentos que hago 
I d favor del feto, defiendo que tampoco es licito matar 
llemadrepor salvar al hijo: sobre esto, pues, no hay 
pía que hablar: admite V. 'que el feto tiene derecho á 
PTida;admite V. también que es pecado contra justl- 
jiíatentar contra un derecho; luego admite V. por una 
ledoccion rigorosamente lógica, que os pecado ateu- 

contra el derecho que el .eto tieue á su vida, que 
'ípecadola embriotomla.

Tno venga V. coa quo «el feto tiene menos derecho 
I í Tlda que su madre» yo quiero suponer por un mo- 
pDto que sea asi, que la madre tenga más derecho (si 
l*Que esto cabe), quiero también prescindir de la vida 
"^ritual del feto (ya vé V. si le doy ventaja). Aun eo 

caso, si por tener la madre más derecho á la vida 
p® al hijo (al que tambieu le concede V. aunque sea 
pnor), al por esto, digo, aquella pudiese atentar con- 

e derecho del feto, resultaría, podia haber dtre~ 
’̂onlra derecho, que [«ra falso lo que V. y |yo confesa-

mosverdadero, lo que todos los Jurisconsultos admiten 
como un axioma; esto es: que contra ju t daretur jas. Pero 
tenga V. presente, que todas estas concesiones gratui­
tas que le bago, son falsísimas: I.° Es falso que sobre 
un mismo derecho haya más, ni menos, sino que, ó hay 
ó no hay: luego si el feto le tiene y contra jus non datar 
¡US, nadie puede presumir tenerle contra él.

2. * Es falso que los derechos sociales, que V. recla­
ma en favor de la madre, la den ninguna acción sobre 
los naturales del feto; porque el derecho social no es 
tal, cuando no se conforma al natural, y  mucho menos 
cuando, como en el caso presente, se opone al natnral 
del feto.

3. ® Es igualmente falso que dé á la madre acción so­
bre el hijo el desarrollo de su instinto de conservación' 
que no tiene el feto, porque este desarrollo, en realidad, 
no es otra cosa sino el conocimiento qne de él tiene, y  
el conocimiento de una cosa en nada afecta á su ser.

4. ® Es también falso que. asegnradala vida espiritual 
del feío, se le pueda qu itarla  temporal, porque tiene 
derecho á ella.

5. ® Finalmente, es falso que V. pueda asegurarla 
vida espiritual del feto, como le haré ver esplicando lo 
que escribí sobre el bautismo del feto uteriao.

Si V. hubiera leído con cuidado lo que entonces dige, 
se hubiera V. convencido de que no ponia en duda la 
validez de estebantismo, porque dudase de ia verdadera 
ablución, forma ¿intención; pues aunque sé que muchas 
veces no puede conseguirse mojarle por falta de geríu- 
guilla (de lo que ya tenia noticia) y  que aun con ella 
tampoco puede «ewpr« mojarse la cabeza (en cuyo caso 
también seria dudoso, aun eu el feto nacido) dige y re -  
plto, que avague consiga mojarle la cabeza, pronunciando [a 
forma, y con intención de bautizarle... aunque nos conste esto 
decierío... no estamos ciertos de haberle bautizado, no hemos 
asegurado la vida espiritual del feto-, porque la duda no 
está en si se han puesto ó nó las predichas coadiciones 
(lo que si V. aprendió así, se conoce que le enseñaron 
muy mal), sino en si es ó nó sugelo capaz del bautismo él 
feto que todavía no ha nacido.

Esto, no obstante, advierto á V. y  á todos sus com­
profesores, que presentado un parto difícil, en el que 
peligre la vida del feto, antes de nacer, deben bauti­
zarle dentro del útero, pero nó de un modo absoluto, sino 
con la condición si eres capas, para salvar de este modo 
la reverencia debida al Sacramento; porque haciendo 
esto, nada se pierde, y  se expone á ganar su vida es­
piritual.

Demostrado ya que no se asegura la vida espiritual 
del feto con la ablución, dentro del útero, recojo la pro­
mesa que en su escrito me hace, de que «si no asega- 
gurase la vida espiritual del feto, serla V. el primero eu 
preferir este á la madre,» y  si como caballero cumple 7. 
su palabra, no creo necesario exhortarle más para que 
siga V. ¡a conducta que le trazo y  es, que no le sacrifi- 
que^ataá;, aunque tampoco puede 7. matar á la madre 
para salvar la doble vida del feto. Non sunt facienda 
mala, etc.

No puede presentarse la cuestión que discutimos de 
un modo más conciso y  exacto, que como lo hace el se­
ñor Cazeaux, quien al defenier la licitud del aborto 
provocado y  de la embriotomla, dice con sobrada razón 
«que presentar esta cuestión, es evidentemente pre­
guntar si hay circunstancias por las que el médico 
tenga derecho sobre la vida ó muerte de! niño intra­
uterino.» Asi lo ha debido también comprender el señor
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Aguado, cuando al pretender refutar mi frase de qup. «el 
médico «8 iocompeteute para matar al feto'i no^|dlqe: 
fque el médico tleneAObr® lív ida  ó muerto del feto,
«» dKfKho muy -sagrado». !•* porque le dé la madre;
2.® porque la dé 1̂  cloDcia; 3.®.porque,}e dé la coqcieu- 
cia. Veamos los títulos de su preieudido detecbo.
, .1.* ¿Le trasmite esta derecho, la madre? .No,:, porque 

como aotes dige, ya la madre no tiene isemijaute. dere­
cho y, lo quo, no se tiene no se puede dar, ¿Será acaso 
porquá, como dice el Sr. Cazeaají.el. padre, madrey.^r^ 
allegados juntamente con el médico, constituyen una 
autoridad, cuyo fallo sea tan respetable y, competente 
qomola sentencia de-la autoridad páhlica? Señores: esto 
seria.'Saltar por,encima de tofia nación del derecho. 
¿Ignora el Sr, Caieaux, ^gnora también el Sr. Aguado, 
qne para que uua autoridad tenga el derecho ,d,e vida y 
muerte es i*eciao,qqe ae&aut/frÁdad de ^!ta sociedad per­
fecta, con potestad legislativa, correelifn y  fppitítcQ? ¿Y 
de dónde tiene la familia reunida con el estas
potestades? Quién solas l^a dado?. ¿Tienen facultad de 
legislar, de obligar á cumplir esas leyes y  castigar á los 
transgresores? Y aun cuando.tuviesen estas poste^tades 
¿qué tran sg ^ io n  es ladel feto. ppr.la qjxe esa utópica 
autoridad pueda quitarle la vida? Señores: nodeliremos, 
porquesiasí hablamos, si así soñamos,escitaremos óla 
risa, ó la compasión .de los quo nos oigan

2.® ¿Este poder de vida ó muerte sobre ol feto, lo tiene 
el médico, por quó se le dá la ciencia? Aunque tengo datos 
fcomosoa las estadísticas que a»to?e8 de medicina, ad­
versarlos raios me Baministran) según los cuales pediera 
demostrar, que lejos de .prescribir la ciencia esa ppera- 
K5ion tan funesta é inhumana, como medio de obtener 
«mjores resultados, ocupa por el contrario bailando en 
general una linea muy Inferior á la gast?otom'a y aun á 
ja ainflsiotomia, sin embargo, no quiero entrar en un tor- 
renoquenoes mi propiedad, no quiero disputarles esto; 
antes bien, les concedo que asi sia-, que la cieucta la pres­
criba, no solo en algún caso particular, sino aun poí re- 
ífla general. Pero.no pierda V. de vista, Sr. Aguado, que 
■no disputemos, sobro la eficacia do los procedimientos 
que pueden emplearse para obtener mejor resultado, 
sino soire la licitud de Iqs medios qUjQ científicamente 

.hablando, ofrecerían mejor-éxito,-ó.en otros términos so- 

.bre sí, es 6 po, licita según la moral católica la embrio- 
tomla.que la ciencia., según V. prescribe en ciertos ca­
sos. Esta es nuestra cuestión. Luego incurre V. en lo 
quB-los dialécticos llaman cirpulo vicioso quo consiste en 
{ffobar una cosa.por ella misma,,en dar por. supuesto lo 

.que ha de probar, pues su argumento queda reducido 

. al siguiente. La embriotomia que la ciencia prescribe es 
lícita, según los principios déla moral católica... por- 

.,qu6 la ciencia me lo prescribe. Luego este argumento 
vicioso, como lo es, está muy lejos de, probar lo que ns- 

' ted intenta. .
3.® Dice X-que como médico, tiene derecho á la vida 

del feto, porque su conciencia le manda matarle. ¡Se|lor 
, Aguadol ¡Sr. Aguado! ¿La conciencia mandar lo que 

Dios y  la razón prohíben? ¿La conciencia prescribir lo 
que repugna á nuestra naturaleza... lo que al corazón 

,..más obcecado horroriza.., lo que no p.uede .hacerse sin 
perder antes los.sentimientos de hombre?... ¡¡i-Matar!!! 
Nó, esa no es la voz de la conciencia, esa voz es la antí­
tesis del grito constante qne ,en nuestro pecho, senti-

1. mes.:.. liinamatealH.ü., ., i • .
La conciencia no le dice en ese caso epuedes salvar a la 

m ir e  matando /«o,.porque la conciencia, juez severo

de l&moraUiad de nuestras acciones, no puede decirle 
que es posible lo que en su fuero es.imposlblo; é Imposl. 
ble es,.,en lo moral lo quo no puede hacerse sin pecar, 

Por lo tanto, ni la familia, ni la ciencia, pueden dar 
al médico el derecho de matar al feto.

Pero en el argumento que deduzco de la declaración 
diada de la sagrada Penitenciaria, mi amigo ha huido I 
el bulto, como suele decirse. 1

Su cóntestadon sé reduce á decir, qne dicha declara- 
don no versa sobre nuestra cuestión, sino sobre otra lauj 
diatinija. Es verdad, como lo advertí, .que no ee la decía-1 
ración sobro el punto que discutjmps, sino sobre otro 
«análogo áv nuestro.» Pero tenga V. presente, que no I 
fundo mi argumento en lo que Intenta declarar, sino en I 
la doctrina que on esa declaración emite: y esplicén-r 
dome eo otros términos digo: Si la sagrada,Penitencia-1 
ría-opinase, licita la expulsión dd feto en cualquiera pe- 
ripdo de ía gestación^ ciiandó su expulsión se hace nece­
saria para salvar la vida de In madre, no hubiera puesto I 
ésta cqnénclon «lía tamen ut/atus eam maiurifatem « k.| 
qulutjuerit ut in lucem editus vivere posstí^. sino que, 
dejándola, copio inátil, hubiera dicho en aln'soluto: r» 
opuedq expele:; el foto antes da tiempo, cuando su ei-l 
vpulsion es necesaria para sa lvará  la madre " Lueíol 
en 'la condición quo exige la viabilidad del feto parsl 
lalicitud de su expulsión anticipada, se encierraesltl 
verdad: «no es licito expeler al feto que todavía no es rin-l 
dor, aun cuando su espulsion sea necesaria para saloar í<l
vida'dela madr-'. 1

He aquí el fundamento de mi raciocinio, que forma
de este modo: .[

Eu el oqso predlcho, sino se extrae el feto, muere 
remedio la madre, muere también el feto que suponê  
mos no vividor, y sin embargo, no es' licito extraerle psi 
.salvarslq^iéralavidadela m adre,ya que ladelfetoa 
imposible; po se puede, no es lícito anticipar un 
mentó la vida que ie cierto vá á perder el niño. I 

En nuestro' caso, en la embriotomia, sino se matsil 
feto, 03 verdad, muero la madre. lo mtrímo que eo el 
casó anterior: pesro la muerto del feto no os tan sepril 
como en el otfo caso: aquí tenemos al feto vividor, ba.rl 
tambion alguiía probabilidad do que muerta la madrj 
pueda extraérsele hecha al momento la operación "

Pues bien; si es ilícito expeler directamente aU¡  ̂
que no puede vivir fuera de su madre, aun cuandoíj 
no sacarle mueran loa dos, tampoco será lícito mataíí 
aun cuando, sino se le mata, mueran loa dos. y si aq 
cuando de cierto mueran los dos de no sacarle, no m  
de expelérsele, á fortiori tampoco será licito mataij 

'cuando de no matarle no es tan cierta la muerte oe ti 
'dos. sino que hay alguna esperanza de que se sal? 
niño, como la hay en nuestro caso. He. aquí el argum 1 
to que falta quo contestar. . _  , I

Queda por lo tanto demostrado, quo lodos 
mantos están en pió y vigorizados toda^a con las 
iecloiies de mi adversarlo, y  por consiguiente proM 
hasta la evidencia la vérdad de mi proposición, 
c¿ es licito matar al feto, aun con el Jln de salvar
de la madre. , nnroal

Voy á contestar iigeramento á sus pruebas, P I 
en la doctrina que acaba de osponer, están ya p I

"^^""ío.^dcbla y : habar confuüdido con ,1a 
K r f i t ó  provocado, eoínd loa dJ

^  proposición; porque no disputamos sobro la Ucit '|
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aborto, que está declarado por la santa Penitenciarla 
como ilícito aun con el fin de salvar la vida de la madre. 
Así que solo me limito á contestarlas en cuanto se rê - 
Aeren á nuestro caso, aunque on el fondo se Identifl- 
qaen estas dos cuestiones.

En la refutación de mis razones, ha Incluido lo que 
mi rival llama un precepto, cuya contestación he re­
servado á este lugar, por ser más bien uno do sus ar- 
game utos positivos. Tal es el tQum politiHi galoare et 
nonialvasíi illumoecidisti.«'Dicei el Sr. Aguado que no 
sabe de que libro sagrado está tomado: yo tampoco; y 
aun creo que no estará en ninguno de los inspirados.

Pero esto no importa mucho; lo que importa es ha­
cer ver que nada prueba como voyá demostrarlo- Yo no 
concibo como el Sr. Aguado se ha descuidado en adu- 
cireata frase, que le hiere en-su mismo corazón: sin 
duda que debió conocer su falsedad, cuando él mis­
mo lo demuestra asi, al aplicarla, pero reflexionó sin 
dada alguna que cuando el notable Sr. Cazeaux la adu­
cía... no seria tan deaprecíable.'y... veremos ai pasa. 
Pero nó; Sr. Aguado, eso está muy lejos de poseer el 
titulo de principio, ni de precepto. Para que una sen­
tencia sea principio, '68 indispensable que de él no se 
deduzcan ligíiinamttiíe sino consecuencias verdaderas; 
si estas son falsas, el principio también será muy falso, 
pues .bien: T. mismo confiesa que.ese principio sirve 
pera probar que se-debe aalvari.á la m ad re ,y á la  vez, 
que se dede también salvar al feto; estas dos cousocuen' 
das mtty lójieat no pueden ser verdaderas, porque en 
nuestro caso son opuestas, y  la verdad no,se qponeá la 
verdad: luego el principio es falso. Este principio prue­
ba también lo que V. mismo y  todos sus coopinántes 
confiesan ser falso é ilícito; porque escudado el médico 
con dicho .principio, puedo matar licitamente á la ma­
dre para salvar el feto, arguyendo do este modo: .según 
confiesan mis adversarlos, en virtud del principio, 
qwm po(ui$H /aleare, etc., puedo, y por Jo tanto debo, 
sacrificar al feto para salvar á la madre; luego partien» 
do de este miamo principio, puesto que tamóiental- 
m  al feto sacrificando la vida de la madre, debo tam­
bién sacrificar á esta, para salvar al feto, porque si pue- 
io y no-lo kago.Jaltn al preoeplo.

¡Ahí diráV.: «entonces por evitar el homicidio del 
feto, se hace V.‘ homicida de la madre.* Esto mismo 
digo yo, cuando V, por huir del homicidio (según usted 
cree) de la madre, se hace V. homicida del feto., Vea us • 
ted por lo dicho que este ̂ r»fkr*pío prueba demasiado y 
prueba también cosas falsas; y  según las reglas de la 
dialéctica: qwd niwisprodal nihil probat.

Luego rechazo .este principio como falso, lo devuelvo 
atrás.

Para que este principio fuese verdad, era preciso 
que pudiese salvarlo moralmeute,. hablando^ es decir si* 
peear, y además que tuviese obligación do hacerlo; por­
que el pecadO'de homicidio, como serla éste, no se im­
puta á uno, sino mediando estas dos condiciones. Por 
rato conocerá V. cuan equivocadamente emplea como 
sinónimos dejar iisorir y matar, porque para que me pro­
base V. que el dejar morir era pecado de homicidio, era 
preciso me demostrara que podía V. obrar moralmente 
d sin pecar; y  esto,es lo qu© niego, esto es lo que le falla 
que probar.

SI V. tiene escrüpulos ó remordimientos de este 
bomicidio déla madre, trauquiliCDse V.; yo le
absolveré de cuantos cometq„aunque nanece?ita V. de 
■hl para ese perdón .que el sacristán puede, concederle:

no sea V. tan escrupuloso Sr. Aguado, pero sea V. recto, 
y para serio ha de cuidarse V. de no' pecar haciéndose 
homicida formal, matando al .feto por huir de una omi - 
slqn, que en tal caso ni llega á ser siquiera falta venial.

De ’lo dicho hasta aquí se infiere, que toia.s y  cada 
uua de siis pruebas son falsas.

La 1.*,porque paraque la inacción del comadrón sea 
¡lícita ó peqado, es preciso que pueda salvar alguno do 
loados lícitamente, y esto falta que me pruebe V., es 
decir, que incurre V. en el defecto de argumentación 
de dar por supuesto lo que debe probar.

La 2.*: es falso que el feto e* la inmensa mayoría de los 
essoí,haya muerto. Sí hubiese muerto, ya no.había cues­
tión; pero el feto se anpone vivo mientras no'consfe su 
mperte y  no constando esta, no puedo V. lícitamente 
exponerse,á matarle.

La 3.' porque, como dige yá, los derechos sociales 
no dáo á ja macjre derecho para atei^tar contra'los 
que-reconoce en ©1 feto; Qontrajus non datnr jus.

La i . ‘ porque, como ho demostrado,. el feto no es 
agresor de 1a madre y  donde no hay agresión no tiene 
lugar de defensa.

La 5.* porque se funda en el falso supuesto de. la 
precedente.

La 6.* porque no teniendo la madre derecho alguno 
contra la vida del feto, no puede esta transferirle al 
médico. dal qttod non habet.

La 7.' porque la doctrina de que .la familia puede 
disponer de ,1a vida del feto, es moneda falsa, qhe podrá 
tal vez pa.sar entre,- los Indios, ó los salvajes del Asia, 
pero no en esta tierra civilizada y  cristiana.

La 8.‘ porque ia malicia.de uua acción está, ó puede 
estar, no solo en la intención, sino tpmbien en aquello 
mismo que se haesv según probé por axiomas y  senteñ- 
cas de SS. PP. á Ips que. V. no, ha contestado, según 
también lo enseflan la razón natufal y  la filosofía: 5o- 
»it»t ex integra causa, malvm vero ex qv,oqv,mqiie iefeci*.

La 9.“ porque auupsr© el hombre de conciencia menos 
timorata, es «Jt primen abreviar un momento la vida de 

.otro, pues tan pecado os asesinar á un agonizante como 
al que está sano y  robusto.

Creo haber conseguido mi intento demostrando la 
verdad de tuia pruebas, al defenderlas de los ataques ¿eml 
rival á la vez que haci,eado ver la falsedad de las suyas.

Sr. Aguado, no pasemos el tiempo Inútilmente: pues­
to que el fin quqnos propusimos al discutir este p.imto 
no fue sostenernos cada .um eo  nuestro respectivo 
lugar, sino buscar la verdad y  abrazarla, creo que lo 
que llevo dicho ha debido iluminarle lo suficiente para 
encontrarla. Si asi fuese, dígalo y  confiéselo á voz en 
grito; porque esto lejos de empañar en lo más mínimo 
su buen nombre comojmédico ni como caballero, le 
honrará en gran manera álos ojos délos hombrea ilus­
trados y sensatos, los cuajes reconocéosla Indisputable 
verdad del axioma: sapienlis est mutare consilium: es 
propio de sabios mudar de parecer.

Estudien, pues, todos mis adversarios y  V. en espe­
cial, la doctrina que acabo de expopery los fundamentos 
incontestables en que la apoyo, y  estoy convencido, de 
que no habrá hombre imparcial, que eu adelante ,nó con­
fieso su verdad, ni médico cristiano qu© no siga én la 
práctica.

Reitera con este motivo el intenso cariño y  sincera 
amistad que á V. profesa, S. S. y capellán Q.. B, lil'.

L ino H orcada, Pbro. 
fiayerra,(VjUa,de,UjTóz,12 de Fel^rero'.de 1870.
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EL SIGLO MÉDICO

S E C O T  PRÁCTICA.

«n dato que puede ser de utilidad en las cuestiones de 
i n f a n t i c i d i o .

Despuea de lo ocurrido estos diaa en las regiones 
oñciales, con motivo de loa servicios médico-loren- 
aes bien se necesita una buena dosis de abnegación 
par’a ocuparse de la medicina legal bajo su aspecto 
cientiaco; pero no es la primera vez que 
correspondemos de está manera á la ingratitud con 
que la sociedad nos trata, y voy á dar cuonta de como 
un dato casual, pereque no deja de ser frecuente, ha 
DOdldo aclarar en parte el tiempo que vivió una crmtu- 
ra, en una época en que los signos ordinarios hubieran
sido insuaclentes. x

Hace pocos dias, precisamente cuando llovía a tor­
rentes, fui requerido por el alcalde para presenciar ia 
exhumación de vm feto, enterrado í  dos leguas de dis­
tancia de esta villa por un vecino de la misma, quo le 
conduela á la capital del partido con objeto de deposi- 
tarle en la casa-cunn. Esto sugeto recibió la criatura 
envuelta en un pañuelo, y no pudo oirla quejarse, m 
llorar, por aer sordo; pero tampoco sintió sus raovimieu- 
tos en todo aquel trayecto. Paróse á comer, y al descu­
brirla por curiosidad ¡a halló muerta. En : u pona, atur­
dimiento y  escasos recursos intelectuales, eligió el par­
tido de enterrarla en aquel mismo sitio. Convenía, pues, 
esclarecer la cuestión de si la habría recibido viva ó 
muerta. Estaba averiguado que !a criatura nació viva 
aquel mismo día k las cuatro de la mañana y  so la en­
tregaron á las siete de la misma. ¿Cuéndo murió? En el 
órden natural el primer fenómeno indicador del trascur­
so del tiempo en la vida cstrauterina es la marchitez 
del cordon umbilical; pero esta no se inicia hasta las 
veinticuatro horas por lo menos. Ibamos á renunciar por 
infructuoso al intento de esclarecer el hecho, cuyo in­
terés faé mayor cuando la Inspección de las visceras del 
pecho demostró de una manera indudable que habia 
muerto por asflxia, por suspensión de la . respiración 
orobablemente, según ciertas lesiones existentes en 
los lábios. cuando un exámen més atento del cordon
umbilical, cortado como á dos traveses de dedo del om­
bligo nos hizo ver que estaba ligado por un hilo senci­
llo bien apretado, tan en su base, que comprendía más 
de dos líneas de piel en casi toda su circunferencia.

Ahora bien, ¿es posible que la piel asi ligada perma- 
nezcamuchas horas, sin que su estado de estrangulación 
Tjroduzca en su coloración y  volúmeu las alteraciones 
consiguientes á un principio de trabajo flegmásico? 
Desde Inego que no: y  fin embargo, la parte se hallaba 
en el mismo estado que si acabara de colocarse la liga­
dura Por mi pane, si la criatura hubiera sido entrega­
da al'que la condujo quince horas después de nacer, hu­
biera declarado sin titubear, atenido á este solo dato, 
que se la entregaron muerta. Como trascurrieron pocas 
horas no hice más que Indicar las fuertes presunciones, 
las muchas probabilidades, de que así se habla venflea- 
do porque en tres horas, alguna modiflcacion habla do 
notarse en el sitio de la ligadura, dato que unido ft otros 
de distinto género que arroja la causa, contribuirá po- 
derosameute á determinar la inculpabilidad ó inocencia 
del acusado.

He dicho antes, que este dato que nos lia sumluis- 
trada la ligadura del cordon comprendiendo ia piel,

si bien ha sido casual, no deja de ser frecuente, y así 
es en efecto. Es sabido que las asistentes de las pati- 
das, generalmente profanas, ligau el cordon todo lo más 
cerca posible de su base; en esta tierra hasta tienen 
la preocupación de quecuanto más distante se coloque 
la ligadura, tanto más prominente y feo resultará el 
ombligo, por lo que cuidan de atarlo corto para ovitar este 
defecto En su cousecuencia convendrá en todos los ca­
sos examinar bien la ligadura, sobre, cuya importancia 
he tratado do llamar la atención consignando este 
caso practico, quo si no es completamente decisivo, de- 
muestra que puede serlo en algunas circunstancias, 

Santa Eufemia 15 de Febrero de 1870.
J. F. Gallego.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

D «  l a .  fu n o ic m e i d e  l a  t r á q u e a  e n  e l  a o to  d e  U  t e . p i r a o i o n  por 
e l  Dr , Le v en .

Hasta ahora han considerado loa fisiólogos la trá­
quea como un conducto inerte que sirva solo para el 
naso del aire. Nuestros esperlmentos dán por resultado 
demostrar como se asocia íntimamonte al acto comple­
xo do la respiración, y  tiene por objeto excitar el bulbo,
V sostener cata parto del sistema nervioso central en 
un estado constante de actividad por el intermedio del 
nervio neumogástrico. , , » . ,

Siu el conocimiento de estos hechos fisiológicos, es 
imposible comprender la patogenia de la asfixia, véase 
nuestras conclusiones: , , j , .  ,

1 ® Una ligadura aplicada al rededor déla tráquea, 
que estreche su calibre sin dificultar los cambios de loe 
gases, suspende instantáneamente los movimientos
respiratorioSi^^^^i^^ foerte aplicada al rededor de esto 
conducto, obliterándole de pronto, suspendo la respira­
ción y la circulación y  det»rmina la muerte súbita, 
nrecedida solo de dos ó tres movimientos convulsivos.
^ Esta muerte es la que se determina por la irritación 
directa del bulbo, por una puntura por ejemplo.

3.* Los nervios neumogAUricos trasmitou al buioi
to d a  com presión hecha eu la tráquea. .

i  • Cortando los neumogástricos antes de ligsf la 
tráquea, no se puede proilucir la muerte instantánea i 
p o r \  ligadura de la tráquea. Los animales mueren en-
tonees por asfixia. , , ,

Eu este ültimo caso se les puede volver la vida in­
troduciendo airéenla tráquea, . . .

Eu la ligadura de lu traquea sin sección de los neu­
mogástricos la muerte es iuevitable, , ,

5 ■ No se modifica el ritmo respiratorio por la impre- 
sion del miedo ü otra de la misma naturaleza; mas sí l« l 
animales caen en el coma do la asflxia por p a  ligadun 
incompleta de la tráquea, se puede suspender instantá­
neamente la respiración, apretando el hilo, ó determi­
nar la muerte súbita si se la oblitera de pronto.

6.‘ La muerte por suspensión es comparable á la que 
produce la ligadura de la tráquea.

7 ■ Se debe clasificar en la misma categoría la muer 
te súbita de los que tienen parálisis general, en el mo¡ 
mentó de la ingestión. Es doiiidaá una irritación aei 
bulbo por compresión de la tráquea.

8 • En la asfixia por sumersión, los animales respirau 
tres ó cuatro veces si se los sostiene en el agua, y muf- 
ren á los do 20 ó 30 segundos, no por esceso de aciao| 
rarbóiiico en la sangro, sino por sincope. Las re3P't*j

 ̂ cionos incompletas que hacen son debidas al oxígeno 
! que h a y  en los bronquios, y  después, “O llegando m«
; aire, no es eacitado el neumogástrico, el bulbo que« | 
I Juene y  las fuiicioaes do la rospiraciou y de la circuís- ■ 
i clon se suspenden. .

0 “ La verdadera asfixia por sumersión, cuando no 
: schaintoutadore8plraralrc.no es m ás quo un siuco^- 
! 10 La muerte por estrangulación es debida á la ir»

tacion del bulbo.
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por

lea,
los

itos

,1 En la  oaflxia por sam ersion . la  m o e rte  es debida 
lú a  verdadera pará lisis  del bulbo, qu e  no recibe la

‘ Aiíflrion periférica del ox ígeno  del aire .
■^®=Tlnede vencer la  in e rc ia  del bulbo con co rrien tes 
liéSicB S aplicadas á  la  piel, por la  resp iración  a r tid -I . loo r  un a  escitaciou  d ire c ta  del cora
1 ^ 9 ^  Gran n ii'nero  de flsio lósoshau  p re ten d id o  que 
luc movimientos resp ira torios no son debidos á  los n e u -  
lí^zástrlcos, pues que cortando  esto s la  respira,cion 
t e n a "  pero es u n a  resp iración  por sacud idas ir re -  
t e e f  ip /u ftc iea te s  para ' los cam bios de gases  y  que 
k i n  Der’tnite co n tin u ar la  v ida d u ran te  a lg u n as  horas, 
r  V a n o  es posible la resp iración  m u y  im perfecta. es 
Iporque el bulbo rec ib e  las escitaciunes de o tro s nerv ios

I Nuestros^esp^rim eutos dem uestran , qu e  to d a  com - 
K r io n  sobre la  trá q u e a  ac trasm ite  lu a tan táu ^am en te  
K l b o  con el cual e s tá  In tim am euto  un ida  por el in - 
lilrmedio del nervio  neum ogástrico. E . e x c ita n te  n o r-  
Imífdel bulbo es el oxigeno de l aire; é l ®1 'lue  p en e - 
I S  en  la tráq u e a , pone al bulbo en  ac tiv idad , m d e -  
I P i e n t e m e n te  de su  acción  d ire c ta  por e l in term edio

^ 'c u a n d o  el a ire  no puede p en e tra r, el bulbo se 
j  y la m uerte  es irrem ed iab le , s i e s ta  ine rc ia  d u ra

I  jm ^o j,gg gg in te rm ite n te , porque lo es la  ex c i-
IfiMon del bulbo por e l nervio neum ogástrico , y  e d a  in -  
Itermitencia e s tá  a rreg lad a  á la  in te rm ite u c ia  de la  e u -

I ̂^La^^asfixias por es tran g u lac io u  son asfix ias de ó r-  
Iden uervioso, y se confunden  con el sincope.
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Scpbre l a  r e ie o o lo n  d e  l a  r o d i l l a .

I En u n a  lección clínica dada en  e l bosp ta l  d e  L ón - 
dres por C urling . para  explicar lo ra ra  q u e  es e s ta  r e ­
sección en  el hosp ital, y  dem ostrar por la relación d e  dos 
casos favorables, que no es adversario  d e  e s ta  opera- 
clon te rm ina d iciendo: los que coleccionan casos de es 
eiaiones de la rodilla y  pub lican  los resu ltaao s, no deben 

U oresurarse á  estab lecer conclusiones, porque _ no se 
Duede m uchas veces conocer la  v erdadera  te rm in a ro n  
de un caso, sino m ucho tiem po después de la operación.I  Parece cierto, qu e  g ra u  nüm ero  de, operados que se 
han creído ca rados, no  h a n  podido rec o b ra r después un  
miembro sano y  íitil y lian ten ido  que som ete rse  á  a 
amputación. Muchos operados ván al cam po 6 á  !a orilla 

I del mar con la esperanza de m ejorar su estado  g en e ra l 
' y favorecer as í la unión 6sea v  la  c ica inzacion  d e  los 

orlflctos fistulosos. El Sr. Mac C arthy. m edico d e  ia en ­
fermería de los baños d e  m ar de M argat». me h a  su m i­
nistrado la  relación slgu iun te  d e  8 operados, enviados el 
año últim o por d ife ren tes hosp ita les de la m etrópoli á 
este establecim iento. , ,  ,

Una mujer a d u lta  llegó d iez m eses después d e  la  
operación, con un acortam ien to  de cinco pu lgadas, y  sin  
unión fibrosa n i ósea de los frag m en to s Después do 
cuatro meses de vendaje inam ovible alm idonado podía 
levantar su  pió; pero e s ta  déb il un ión se rom pió de n u e -  
vo, y laCQÍerma volvió 4  Lóndres p ara  su frir la  am p u -
tacioa. .

Una láven  de 11 años, con tra y e c to s  fistu losos e s te n -  
808, procedentes del hueso, después de c u a tro  m eses d e  
estancia en la  enferm ería, y  hab iendo  re h u sa d o . la  a m - 
pntacion, falleció. . ,  , ,

Una n iila  de 12 años, con supu rac ión  de los huesos y  
Union incom pleta, aalló después de 16 mese? d e  res id e n ­
cia, m uy m ejorada y  con probabilidades de p róx im a cu ­
ración. , , ,

U n ió v e iid e ia  años llegó diez m eses después d e  la 
Operación con el hueso úeuudado, num erosas fístu las y  
afauuilante supuración. Se hizo la am p u tac ió n ._

Otro jóven  de lü  años en  las m ism as condiciones q u e  
el precedente, p artió  dos m eses después; se  iguorn  el 
resultado. , ,

F.n dos n iños de 7 años la u n ió n  e ra  com pleta, au n ­
que uno de ellos fué en  mal estado. .  ,  , ,

Otro de 11 años te u ia  u n a  un'on Im perfecta d e  loa 
friigmeutos, y  la  ostrem idad  superio r de la  tib ia  a l d e s ­
cubierto. , , j ,

Es, pues, ev id en te , que h a y  m ucho q u e  d u d ar d  e los

resu ltados ob ten idos e n  ‘“ g l f te r r a  de e s ta  operac^^^^^ 
núes nue de ocho Casos operados e n  las m ejores eonni 
K s  seg ú n  L óe. solo h a  h ab id o  dos cu raciones p ro -
bab les. ____— i f
D d  t r a t a m i e n t o  d e  I»  g a n g r e n a  p n lm o n a !  c u r a b l e  p o r  U  

i n h a l a e i o n r .  d e l  á c i d o  t im i e o ;  p o r  e l  Db . P aqUET.

T a  c a n e r r n a  pu lm onal es u n a  de las enferm edades 
d e ía s  v ia s fe sp ira to r ia s  que

clon do ios anatóm icos y  de los d íñ a o s .  L a descri p ion 
ana tóm ica  de las lesiones que pr'^duce, se  h a  re iro a u ^

.1 f c u á íf s  e l del ácido? E s d q -
í l e ' e f á c t f t i i ™  como ir r i ta n te , y  como a n ti-

ir r i ta n te , e x c ita  la  m ucosa b ronqu ial y  modi-

f a m e í t o s ^ y ‘M i i t i ^ n V m e S o f i S

ab u n d an te , es m ucho m j j a  ,^.^y
cosos. G uiado por nulm onal, en  diversos
S r i S ;  y  S em p re  se lla u  aliviado los enferm os por

T o m o  f n t l S í i c í  y  n n tip f it r i i re ^ s tá n  dem ostradas
es ta s  propiedades de,

f i T e T o Z  d e L T a d a b ? e «  fónico, y  puede su s -  
í n n f r l  T t e  en m uchos casos. No solam ente el enferm o

T t^ « ^ o u ¿  las cub ren  d u ran te  c ierto  tiem po , no sufren  
I  y  oo p u eden  in to x ic a r la

h ac e r  ce tas inha lac iones, puede em plearse el 
^  T  O uñsnevm e para  el ácido fénico: pero  es apara to  de « u e  e P j.,.emplazamo3 por otro mas

^ " ' S T s a m o í  un  fk s q u ito  de cris ta l d e  6 á  8 cen tí-
m T i á  d i  a  u i r t  con boca an cb a . Se le pono un  w rch o  
m etros a e  a .su  , estos p en e tra  un  tubo  de
‘'° “ t l l n u e b T a  lia s te  T fondo  del frasco; por el o tro  salo 
crista l que baja 1 al cu a l se  a d a p ta  un  tubo
Í V a S a  °  í i .  b o í i m .  “  c r is ta l 6^ de a ,«bar

r f !  S r b t S 7 a r ' a “ f e S r í 5 ™ S »  t f í

L“ a s K l í r ° a r a  o re se u tfrse ^ d e s  A consejam os
iT ^ñlia lac^ioncs ocho ó diez veces al d ía , v 

nm ctícarlas durante cuatro  ó cinco m iuutos, con los in s ­
ta n te s  de reposo indicados.
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A C A D E M I A . D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .

S e s i ó n  l i t e r a r i a  d e l  3  d e  M a rz o  d e  1 8 7 0 .

L eída y  aprobada el ac ta  d e  la sesión an terio r, Se 
c o n tin u ó la  d iscusión sobre h o s p i ta le s .y e lS r .C a p d e -  
T lla, o p e te n ia  la palab ra p ara  rec tifica r, dijo:

Sglam ente voy á  ocuparíne de á lg u u ís  de la s  ind ica­
ciones del Sr. Calvo, y  en especial de las que se refierén 
a l Hospital genera l de Madrid.

Sabidas son lás condiciones que debo re u n ir  un  es­
tablecim iento  bosp italario . E l de Madrid se halla s itu a ­
do en  el sudeade d e  la  población, fuera  de las c o r r ie n ­
te s  de a ire  que genera lm en te  re in an  én ella, y  én 'posi- 
c ion  m edianam ente elevada, tenien'do por tre s  de sús 
costados desahogo y  vejetaoiob. A lgunas de, sus salas 
Boq dem asiado g ran d es ta l  vez, pero de buéfias c i r r a n s  • 
ta n d a s ,  y  adem ás hay  o tras  que constan  solo de 25 c a ­
m as. y  que pueden p resen ta rse  como mbd,eIos. A un las 
qalas g ran d es, por su  capacidad, p o r la disposición de 
BUS v en tan a s , deben  ̂ considerarse como ú tile s  p a ta  el 
ñ n  á  q u e e s tá n  destinadas.

D iezyocbo  m etroscúbicqS|.de a lre 's e  n ec es itan  para  
cada enfermo; a u n  elevando e s ta  cifra ' á  24. 'báía com -

Iireriiler el volum en del m ovilíario, verem os que las sa- 
as g ran d e s  del H ospital tienen  de sobra este  requ isito , 

pues corresponden á  cada cam a 58 m etros d e  aire.
. La ven tilación  se hace con la m ayor facilidad por las 

v en tan as laterales, qu§ e s tá n  p rac ticadas á  b a s ta n te  al • 
tu ra , para que al p e n e tra r  por ellas el aire no enfrie á 
Jos enferm os. A dem ás h a y  ven tilac ión  superior, infe­
r io r  y  long itud inal, y  chim eneas qúo sirven  tam b ién  
de ven tiladores,

E l H ospitai genera l de Madrid no neces ita  u n  g ra n  
s is tem a de calefacción, atendido el espesor de sus m u­
ros que ev ita  los rigo res de todas lás estaciones, y  m un- 
•tiene e n  todas ellas u n a  te m p era tu ra  casi c o n s ta n te , 
Sus dependencias, cocina, lavaderos y  dem ás d e p a rta ­
m entos, es tán  á  d is tan c ia  su fic ien te  p a ra  no m olestar á 
loa enfermos-

Es verdad  que al c ritica r el H osp ita l general de Ma­
drid , se fija la atenc ión  en  las salas bajas y  lóbregas, 
pero  au n  es tas  h a n  resultado asi por las edificaciones 
qu e  se han  hecho  posterio rm ente . Debe tenerse adem ás 
en cu en ta , que en  los establecim ientos m ás m agníficos, 
h a y  departam entos,de peores condiciones, q u e  no deben 
d es tin a rse  á  la colocación de énferm os á  no ser* én casos 
de im prescindible necesidad.

R esulta, pues, que el H ospital g en e ra l de’Madrld no 
tie n e  m ás defectos que los q u e  dependen  ,'de su  m ism a 
m agnífif encía. Lo qu e  n eces ita  ese edificio es b u en a  ad - 

. mJnistraciüD, reg lam en to  y  p resupuesto  correspondien­
te . El nqismo hospital de Laribciaiere. trasla'dado á  Ma • 

,d r id _ y ,c o n  los eleínentos de sostenim iento  q'ue tiene  
este  últim o no nos dejafia  satisfechos.

Por lo tq n to , el Sr. Calvo e s ta  en  lo c ie rto , al in s is tir  
en  la im p o rtan c ia  de la  adm inistración. En e l Tiospllal 
L aribóisiere se g a s ta n  3 á  4 francos d iarios por en ferm o,

I y  au n  creo que á  veces 5; g á s te se  aquí o tro  ta n to ,  y  
60 v erá  que no desm erece en  n a d a  n u es tro  e s tab le ­
cim iento.

El H osp ita l general delM adrid  h a  res is tid o 'p ru eb as  
q u e  acaso o tro  no  resis tirla . Se le h a  a testado  de én fe r- 
,moa en  varias épocas, y  lejos d e  jeonvertirse enfoco  de  ̂
in fección , se  h a n  dom inado e n  é l las epidem ias venidas' 
d e  fuera.

En cuan to  á  la  es tad ís tica  de e s te  Hospital', slho d á  
t a n  buenos resu ltad o s como el de la  Prinóesa, es porqué 
on este  ú ltipso 'no  e u tra n  ta p to s  enferm os en  m slas con­
diciones, n i  se adm iten  m 'ás'de los 300 que caben  en  sus 
salas, siendo así que en  eí H ospital general, capaz para 
800 enferm os, se  acogen todos los que llegan, hab iendo  
ingresado, áv e ce s  h a s ta  1.200, l.óO O ym ás. A quí no  h a y  
derecho para  despedir n in g ú n  enfermo, cualesquiera qu e  
sean  sus condiciones, y el hacinam iento  que y a  a s is ta  eü  
In a  an ln fl. Ilas salas.

T éngase, pues, en cu en ta  
H ospital general de Madrid.

lodo esto , al ju z g a r  al

g a ró  qú e  s i é l  S r. C ap d ev ila  h u b ie ra  de aconsejarila i 
construcción  de u n  nuevo h o sp ita l, no ad ap ta ría  por' 
modelo el que tari'to h a  defendido.

Deseo, s in  embaVgo. EÍlíadió, que v iv a  el Hospital ge- 
nei-al h as ta  (jde teugarrtos o tros dos ó t r e s  de 360 6 4fl0 
cam as conveniontom étite situados. Ello es lo cierto, qoj | 
á pesar d é la  ericomiaiia ven tilación  del Hospital gene. 1 
ral, de conoce por e l olor la falta do p u reza  del aire en 
é lcoh ten ldo , y  cuando hay  epidem ias d e  tifas, los asis­
te n te s  Son h arto  á  menudo v íc tim as del contagio. -Pero, 
rep ito , que se íá 'p re c iso  conform arse con estos incon­
ven ien tes, m ien tras no 80 lleve á 'o a b o 'u n a  g ra n  reiot- 
m a hospitalaria,

E l 8 r. Calvo rectificó diciendo, que el H ospital ge-* 
n e ra i d e  M adrid carece en efecto de las condiciones hoy  
req u e rid as en  estab lecim ien tos de e s ta  índole, y  es se -

El S r . Mekdíz Alvaro: voy á h ac e r  viso de lapalsbn 
condesceiidioudo con Ind icaciones'que se me han he-l 
cho, pero con poca eapon taueldad , porque estabare-l 
tra íd o  de tom ar parle  en estos debá tes, tem eroso dew 
dec ir cosa a lg u n a  que ofreciera in te ré s  y 'provecho. rs.! 
conociendo por o tra  parto , que la  fa lta  d e  estadlstiewl 
p rop ias hab la de im pedirm e lle g a r  á  soluciones concre­
ta s , y  considerando, on fin , qu e  la discusión se ha es- 
tralim itado  on té rm inos que es im posible recorrer y 
exam inar tan to s  y  ta n  diversos p u n to s  preséntados a Is 
consideración de la A cadem ia. I

E n prim er lugar, ¿euál es la  cuestión  que se debatíl 
en  esta corporación? Se d isc u te  u n  hecho, que ha lli-l 
m ado la a tenc ión  da o tra s  sociedades análogas, y  es Itl 
m orta lidad  esersiva observada en  F rancia , én tre lo s  am-j 
Datados, com parada con la que ocurría  en  luglalorra. 
L a  Academia d e  M edicina de París tom ó este asunto! 
con g ra n d e  in te ré s . D espués se fijó todavía m ás la con­
sideración  en la  m o rta lidad  do loa hosp ita les, y  se vrf 
que no g u a rd a b a  proporción con la  de la- p rac tica  ciTil.l 
A e s te  hecho  se refiere  la  discusión d e  la  Academia.

Puede ocurrir la duda, de si eu  efecto las Academiiil 
son  las llam adas á t ra ta r  do ta le s  pun tos. Yo creo qm 
no solo h a y  en  ollas com petencia, ■ sino deber de aco-l 
m eier e s ta sg rá n d e s  cuestiones, ú n icas  que pueden dul 
á  la m ed icina uu  esp lendo r y  un a  g lo ria  que nunca til
alcanzado. . . , J

Así como los m ódicos son los consejeros sanitarios nei 
las familias, asi las Academ ias tie n e n  el deber de preví-l 
n ir  y  rem ed iar los m ales que am eunzan a  la  colectíviaal 
SI corporaciones de e s ta  índole se ocuparan  en tnanra-l 
tu r  a l G cbiem o, por ejem plo, lo qu e  conviene legiíltt 
respecto  de m atrim onios,‘de qué m anera puede evitSM 
se la m ortalidad d e  loa reciom iaeidos, cóm o «a de tt- 
g lam outaíao  e i servicio do las nodrizas, por qu é  meaiMI 
se p u o d o 'au m en ta r la población y  m an tenerla  robuBU, 
con tener los estragos-do la tis is y  de o tras  tornbiea en­
ferm edades, en qué form a es preferible fom entar la «• 
cu n a , h as ta  qúó pun to  perjud ican  c ie rta s  industrias 
ia  s a iú d d e  los pueblos, y  en  Qu, cómo Be de le n e jl 
curso  de devastadoras epidem ias, se  llenarla, slu aun i 
a lg u n a , d t l  m ejor modo posible, el objeto de estaespecni 
de corporaciones. , , . .i , l

■Véaseí’pues, ai el a sun to  qu e  tra té m o so s  ó-no fleu| 
dom petencía de la Academ ia. ,

El Sr. Calvo, m edico Instruido, qu e  h a  visitado mu­
chos 'países ex tran jero s.-h a  suscitado  aquí cuestionesdil 
in m en sa  trascendencia. ¿Me se rá  perm itido  seguirieeil 
a lgunos d e  esto s puntos'i Oreo que no se perderá nadi 
en  ello: Ibs- m édicos de los sig los an te rio res  brillaba 
como lite ra to s , como- erud itos, e ra n  eminentemeDH 
trad ic io n a lis tas . A  aquellos tiem pos han sucedido otm  
y a n l 'l a t i n  se qu iere ap ren d er; se  es tu d ia  u u a  meuicini 
rom ancista ; n ec es ita  el m édico se r físico, quím ico, eté,

• se hacé sábio pero ese sabio no puede b rd lar en a aow 
dad. ¿De qué m anera , pues, puede com pensar elmedM 
esta  desven ta ja  do su  época? Relacionáudose con « 
Ciencias cconum lcas y  sociales, que necesitan  hoy aia ük 
d ic íiis  como aux ilia r, y  ínañaua la n eces ita ran  com»l

™ ^E8to^8in em bargo, no  quiero decir que los méd‘̂ 1  
solo por se r m édicos, puedan  ocupar con iru to  esos put 
to s  adm in istra tivos que eS táu llam ados á  d
N ecesitan  para ello adornarse  con un a  m u ltitud  dew 
iiocimientos- que les p e rm ita n  salir airosos d e -la  em j 
presa q u e  acom eten.

Slu conocim ientos políticos, económicos, d® ® ,
• d ís t ic a ; 'd é  admiutótracion-, sin- u n a  «lopliacaoiou-cou |
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veniente, el médléo no puede elevarse á  la  a ltu ra  que 
.i« r  Calvo y  yo  deseam os. , ,

rtiando faltán  estos conocim ientos, sucede que, colo- 
«iHnq alpunos m édicos en  unos pqestos m és o más h u -  
Sldes, que siem pre lo son, hacen  un  papel desgraciado, 
í  A sirve m ás b ie n  p ara  p robar la incapacidad  de los 
profesores de m edicina, p a ra  desem peñar ta le s  fu n -

*''*^rontando con dichos conocim ientos, no h a y  duda que 
el médico es de g ran d e  u tilidad  cuando se « a t a  de re -  
inlver m uchos problem as de g rav isim á im p o rtan c ia , y  a 
wopóslto de e s te  punto , ¿por que no h a  d e  haber en  las 
oulversidades cá te d ra s  d e  h ig ien e  püblica, donde se 
auministren estos conocim ientos necesarios? ¿Por que 
,g ha suprim ido la  que existia? Esperem os que no tm d e  
pn reconocerse el e rro r que se h a  cometido', re s ta b le ­
ciéndose u n a  cá te d ra  que constitu ía  u n  verdadero  p ro - 
oTPSo en la  enseñanza m édica. . . .  . ,
® La h ig iene pública, á  p esar, de la s  lig e ras  nociones 
esoarcidas en  varios escritos de épocas rem otas, e ra  en lo 
antiguo en te ram e n te  em pírica. Se puede dec ir que ha 
nacido como c ien c ia  á  (iltimos del sig lo  pasado y  p rin - 
ciclo del ac tu a l, con Pedro  F ra u c  y  F oderé . H oy ĥ u 
crecido m ucho y  h a  llegado la o po rtun idad  d e  h a c e r  de 
ella útiles aplicaciones. Los gobiernos lo v án  rec o n o c ie n ­
do así, y  e n  breve h ab rán  de reconocerlo m ás, dando 
honroso puesto  á  la  m edicina e n tre  la s  ciencias sociales.

Por o tra  p arte , la  beneficencia pública es u n  ram o de 
tanta ltnp¿rtaücltt en  la  época a c tu a l, que; n in g ú n  otro 
caede com parársele. A qui e s tá  la  cuestión 
nueslros tíem pps. K elacionadá con ía  gobernaeSon de los 
pueblos, la  tieuefícénciá sé hace ta n to  m enos “ ecesaria , 
cuanto m ás b ien  d irig ida se halla  la  n av e  del Estm Jo. 
lOuiéü d uda  que la enseñanza p rim aria , la  de las a rtes  
y oficios, la  m oderación en  los im puesto s, p a ra  que no 
no se ag o ten  las fuenies de la  riqueza pu^blica, d ism i­
nuirían en  g ra n  m an era  el núm ero  de pobresf

A dem ésrbay  que es tu d ia r m ucho los m edios d e  so­
correr á los leg ítim os pobres, cosa á  qu e  apenas se 
atiende en  E spaña. Lo prim ero qu e  se 
tablecer un  sistem a de socorro, es conocer á  los 
averiguar bien si su  pobreza es

Es, pues, necesario  em pezar por el p rincip io , form ar 
el censo d e  los pobres; luego  h a y  qu e  P ^ ^ ® ^  ®”^® 
todo que cesen las cau sas de su  pobreza. Esto  es lo q u s 
no hemos hecho to d av ía  en  España.

Todo e s tá  relacionado en  b en eficen cia  y  sanidad. 
Los socorros deben coincidir con un a  P®” L
verani e  d e  la  vagancia , para  qu e  e s ta  no robe el b ien  de

*'’̂ M e^propougo,pues, ocuparm e en  esto s p u n to s, para  
llegar luego á  la  cuestión  concre ta  d e  lo® 
aminorar la  m ortandad  de los hosp ita les, y  d esea ríaq u e  
esta la rg a  d iscusión reportase a lg u n a  ven ta ja , resum ién­
dola la  A cadem ia en de te rm in ad as conclusiones, o mejor 
en una m anifestación  al g o b ie rn o , qu e  podría u tiliza rla  
cuando lo c rey era  conven ien te .

Al lleg ar á  e s te  p u n to  de su  discurso, le suspendió 
el Sr. M éndez Alvaro, por h ab e r pasado las h o ras  de r e ­
glam ento y se lev an tó la  sesión,

. M  tecrelario, Matías Nieto S ebrawo.

VARIEDADES.

MOÍíTE-PIO FACULTATIVO.

sicebtaeía  cxhsbal.
A .n u n e x o  d e  p e n s i ó n .  -.U'i

Dofia H erraeneg ilda  N avarre ta . v iuda  de l Sóci^o don 
Angel L inares y G arcia. so lic ita  la pensión de v iudedad .

Lo qu e  se an u n c ia  á  fin  d e  qu e  s i a lg ú n  in te r e ­
sado tie u e  q u e  m an ifesta r a lg u n a  c irc u n s ta n c ia  que 
convenga te n e r  p re se n te , lo verifique re se rv a d a m e n te  
y  por escrito  á e s ta  S e c re ta rla  g en e ra l, ca lle  d e  be- 
villa. n ú m ero  14. c u a r to  p rin c ip a l.

Madrid 21 d e  M arzo de 1870 .-E 1  se c re ta rlo  p n e r a ! ,  
B s l i i a n S a n e h e z d e  O c a ñ a .

EL SEÑOR TABDIED Y SDS ALDM NOS.

De periódicos eatran jeros, qu e  deb en es ta r b ien  in_ 
formados, es tractam os la  s ig u ie n te  relación de loa su ­
cesos que h a n  ven ido  á  p e r tu rb a r  es to s  ü ltip io sd ia s , las 
anim adas y  concurridas lecc iones del Sr. Tardieu , e n  la  
F acultad  de m edicina de PariA  ,

T iene e s te  profesor Ja costum b re  de esp llcar á  sus 
alum nos todas las cu estio n es m éd ico -leg a le s , en  que 
tom a p arte , en trando  c o n  este  m otivo en  consideracio­
nes y  advertenc ias , q u e  ám pliau  los d o cu m en to s p r e ­
sen tados á  loa tr ib u n a les , y  con t r ib u y e n  á  esclarecer los 
casos cuan to  conv iene á  la  enseñanza d e  e s ta  p a r te  de 
la  m edicina. S ig u ie n d o  e s t a  costum bre, se propuso Cj 
lü n e s  d e  la  a n te r io r  sem an a , t r a ta r  del proceso dej 
p ríncipe  B o n ap an e , en  e l que hab ia in te rv en id o  como 
perito . L a a s is te n c ia  era m ás n u m e ro sa  q u e  en  las lec ­
ciones p re c ed en te s ., y  no toda com puesta  d e  los.alum nos 
h ab itu a les . D esde s u  e n tra d a  fué  sa ludado  el profesor 
con aplausos de m  u c h o s , y  con m u estras  de in tencione 
m enos benévolas d e  otros. T ranquilo  y  reposa Jo> empezó 
á  d a r  c u e n ta  de sus inform es y  declaraciones, p erm ane­
ciendo r ig u ro sam e n te  e n  el dom inio de los hechos, y  
recom endando, como siem pre, á  sus discípulos, qu e  no 
80 ocuparan d e  m anera  a lg u n a  e n  la declaración  del j u ­
rado , y  p e rm a n ec ie ran  en  todo negocio médico-legSj
m édicosy n ad a  m ás q u e m é d ic o s .

H abia durado  e s ta  esposicion v e in te  y cinco á  t r e in ­
ta  m inu tos, y  escuchádose e n  silencio , cuando  sahó 
u n a  voz de la p a r te  a l ta  de l an fitea tro  g ritando :

—¿Y el bofetón?
—A hora vam os,repuso  e lS r . T a rd ie u .

Pero en tonces se oyeron  g rito s , silbidos, pataleos, 
co n tra  los cuales protestó  u n a  g ra n  p a r te  del aud ito rio . 
Hizo el Sr. T ard ieu  vanos esfuerzos p a ra  tom ar la  p a ­
labra, s iu lo g ra r  q u s se oyera  su  voz: so lam ente hubo u n  
m om ento de t re g u a , e n  el qu e  pudo p ronunciar estas 

*
—H a sta  ahora , se ñ o re s , m e h ab é is  hecho g ra ta  y  fá­

c il la  enseñanza con v u e s tra  benevolencia y  a ten c ió n . 
Si v u e s tra  a c titu d  to m a ra  o tro  ca rác ter, no lo podría  to ­
lerar: sabido es que yo  no  retrocedo  a n te  u n a  d im isión’ 

—U nos gritaron , si, sí, dim iaion; otros, no , no , co n ­
tinuad  en  vues tro  puesto. A um óntoae el ru id o ; u n a  p a r­
t e  de los as is ten tes  ro ieó de c?rca a l S r. T ard ieu , q u ie n  
en  v ista  de la  in u tilid ad  de sus esfuerzos para  poner ó r-  
den bajó d é la  cá ted ra , y  se re tiró  diciendo: m a n a n a  
m iércoles co n tin u aré  m is lecciones sobre en v en en a -

pa lab ra  «dimisión» p ro n u n ciad a  por el S r. Tardieu 
parece que se referia  á  sus ac tos au te rlo res , á su  firm eza 
e n  re s is tir , cuando lo c re ía  ju sto  ¡a p resión  del altos p o ­
deres, acredi'A da con el abandono del ca rgo  de decano, 
verificado cua tro  años há, por no ce d e r á  ex ig en c ias  del 
rec to r  d e  la  l n iversidad , y no sign ificaba cómo pudo 
creerse  la  m anifestación  de u n  propósito de re n u n c ia r  á 
suposic ión  oficial.

S ea como quiera, a l día s ig u ien te  se rep itie ro n  en  
m-iyor escala los escándalos del an te rio r; en  vano  in ­
te n tó  el Sr. T ardieu  liaceso oír; u n a  p a r te  de los con­
cu rren te s  se puso á  ca n ta r  ¡áiwtsío»! Y  en
es te  m om ento, esforzando su  voz el profesor declaró, 
que estaba resuelto  á  perm anecer en  su  puesto . L le g a -
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ro n  á  tira rle  u n a  m oneda, creció el tum u lto  h as ta  un  
grado espantoso, y  tu v o  el am enazado c a te d rá tic o  que 
re tira rse  pro teg ido  por un  g rupo  num eroso de discípulos, 
logrando subir e n s u  c a rru a je , no s in  qu e  a lg u n o s albo­
ro tadores se ag a rra ra n  á  las ru ed as p a ra  detenerle .

Todavía in te n tó  al día s igu ien te  p resen tarse  á  dar 
su  lección acostum brada; pero tu v o  igualm en te que pe • 
tirarse, á  p esar de los esfuerzos de la  m ayoría  do los 
alum nos, que le conservan sus sim patías y  t r a ta n  de 
ponerse de acuerdo  y  organizarse, para  restab lece r el 
órden y  calm ar la  tem pestad  que se h a  su sc itado  con- 
t r a  uno  de los m ás legítim os rep resen tes  de la ciencia 
m édica e n  el vecino im perio.

Veremos lo que resu lta .

'  ' M O N S T R U O S ID A D E S  N O T A B L E S .

En un a  correspondencia de Berlín que in se rta  El 
Tiempo, re la tiv a  á  los herm anos s iam eses, d e  los cuale 
hem os hablado rec ie n te m e n te á  nu es tro s  lectores, se dán 
las s ig u ien te s  no tic ias  sobre o tras  m onstruosidades no 
m enos in te re sa n te s .

«Por lo dem ás, e s te  fenómeno no es único en  su  cla­
se; pues en  el siglo pasado llam aron la atención genera l 
las dos hermanas húngaras, que hablan  nacido el 26 de 
O ctubre en 1701 eu el pueblo d e  S zerny , ce rca  de K o- 
m orn , y  recorrieron más ta rd e  to d a  la  Europa, d e já ii-  
ae ver por dinero. Todos sus m iem bros es tab an  l ib re s , 
y  solo en la parte, inferior d e l esoinazo hallábause u n i ­
das la s  dos herm anas. El haberlas separado por medio 
de u n a  operación q u irú rg ica  les h u b ie ra  costado la  v ida , 
porque en  el in te rio r del cuerpo es tab an  los vasos s a n ­
guíneos unidos, debajo de los riñones, en  u n  solo con­
ducto . E u  todo lo dem ás es tab an  com pletam en te  in d e ­
pend ien tes un a  de o tra , pudiendo dorm ir la un a  c u a n ­
do la  o tra  velaba, beber la  un a  cuando com ía la  o tra . 
H ablaban en tre  si, se  acaric iaban  y  reñ ía n . L lam ábanse 
E lena y  Ju d it , siendo la  u n a  m ucho m ás in s tru id a  y  de 
en tend im ien to  m ucho m ás agudo  que la  o tra , qu e  m a­
n ifestaba poca in te ligencia  y  m ucha pereza. Pero am ­
bas sabían leer, escrib ir y  ca n ta r, y  hab laban  el h ú n ­
garo. alem an, holandés, ing lés y  francés. A ios v e in tiú n  
años de edad  m urieron  am bas, el 22 de F eb re ro  do 1723, 
la u n a  pocos m om entos' después de Ja o tra , á  saber: la 
p rim era , la  que hab la caído prim eram ente en fe rm a . Eu 
el m om ento de la m uerte  de aquella , s in tió  la  o tra  un 
frió g lacia l co rrer por to d as sus venas, y  m urió  ig u a l­
m en te .

«Ya que de fenóm enos m onstruosos hablam os en e s te  
artícu lo , vam os á  referir o tro  de los m ás m aravillosos 
casos de e s ta  clase. K íta-G ristina eran  gem elas, con un  
solo tronco, pero  con dos cabezas, no p resen tando  aquel, 
señal a lguna  do un a  form ación doble. E sta  m u ch ach a  
nació  en  T assarí de C erdeña, el 12 de A bril de 1829, 
dándose en e l bautizo  á  las dos cabezas ios nom bres de 
R ita  y  C ristina . L as dos herm osas cabezas d e  n iñas, que 
se parecían  ex trao rd inariam en te , estaban  m edio vuel­
tas la  un a  hácia la o tra  No te n ían  m ás que un  p e ric a r­
dio con dos corazones, que se hallaban  e n  el costado 
izquierdo; pero dos estóm agos separados, y  los d ife­
ren tes  tubos in te s tin a le s  no parec ían  form ar solo uuo 
sino por debajo del in testino  delgado , pues solo eran  co­
m unes las funciones del in te s tin o  g ru e so . No te n ía n  más 
qu e  dos pies, que eran  m uy delgados, siendo, sin  em ­
b arg o , el derecho m ás grueso que el izquierdo, asi como 
tam poco era  común el uso qu e  de ellos hacían , porque el

derecho p erten ec ía  á  R ita  y  el izqu ierdo  á C ristina, llg. 
gando el caso do no s e n tir  la  un a  lo q u e  sucedía al pie 
de la  o tra .

»Por lo g e n e ra l, y  A pesar d e  su un ión , demostraban 
am bas m ucha  indepeudonoia , pues m ien tras  la  una pe- 
d ía  y  b u sc ab a  con afan  e l pecho de la m adre, la otra !o 
despreciaba, y  hubo  neces idad  de cria rla  con u n a  no­
driza: con frecuencia  se re ía  la u n a , al m ismo tiempo 
que la o tra  lloraba; la  u n a  dorm ía, y  la  o tra  estaba des­
p ie rta . El 23 de D ic iem bro  del mismo año murieron, 
p resen tando  R ita, qu e  era  la  m ás débil y  m enos vivs  ̂
a lg u n as horas an tes  de su  m uerte , la  ca ra  pálida y  lívl- 
da, la  v is ta  ap ag ad a  y  u t a  le n ta  y  ronca  respiración. 
A unque C ristina p arec ía  afanarse por a p a r ta rs e  de so 
h e rm an a ,n o  p a rtic ip a b a ,s in  em bargo, délos padecimien­
to s  de e s ta , sino que ju g a b a  d u ra n te  su  lucha conli 
m u erte , sonriendo con e l pecho de la  m adre en la boca, 
Pero en  el m om ento q u e  R ita  espiró, dejó C ristina de- 
repenlo  el pecho, exhaló  u n  suspiró  y  m urió igual­
m en te .»

HOSPITAL DE LA CARIDAD.

Parte corbespondiente al mes de enero de 1870, ele­
vado AL SEÑOR DIRECTOR DEL CITADO ESTABLECIMIENTO 
POR LOS PROFESORES DE CIRUGIA DEL MISMO Y SUCÜRSAl, 
DEL BUEN SUCESO QUE A CONTINUACION SE ESPRESAN.
De los p a r te s  recibidos en e s te  d ecan a to  resulta, 

que adem ás de las operaciones correspondien tes á  ciru­
g ía  m enor, reducción de frac tu ras , luxaciones, curación 

de h erid as , e tc , se h an  p rac tic fd o  las sigu ien tes;

En el hospital del Buen Suceso.
Hidrocele de la túnica o a íia a L —Ju a n  Ibañcz, natural 

d e  Calahorra, de 56 años de edad, de oficio jornalero , de 
tem peram en to  sangu íneo , buena constituc ión : padeció 
las enferm edades p rop ias de la in fanc ia , á  los 12 años 
u n a  v iruela  d isc re ta  y  á los 22 un a  pleuresía, cuyas 
enferm edades se cu ra ro n  á  beneficio de loa remedios 
ordinarios s in  dejar re s to  alguno . H ace año y  medio 
em pezó á se n tir  aum en to  devolúm en en el escroto, priu- 
cipalm cnlo en  el lado izquierdo, que c rec ía  paulatina­
m en te , s in  esperim cn tar dolor n i m olestia  a lg u n a , hasta 
q u e  el tu m o r adquirió en  pocos dias el volúm eu de UQ 
m elón pequeño; reconocido el enferm o por todos loa 
medios de exploración conocidos, se d iagnosticó di 
hidrocele de la túnica vaginal. E l d ía  23 del p resen te  mea 
fué operado por el m étodo rad ical, sobreviniendo des­
p u és  de la  operación la Inflam ación consigu ien te  y  si­
guiendo el enferm o en  estado  de com pleta curación.

i'ftía ío ffia .—Joaqu ín  F u e n te ,  n a tu ra l  d e  Madrid, 
de 45 años, oficio jo rnalero , te m p eram en to  sanguíneo, 
buena constitución , no La padecido o tras  enfermedades 
qu e  las propias de la in fancia, q u e  ced ie ron  á  beneficio 
d e  los m edios adecuados. Hace s ie te  m eses q u e  advirtió 
u n  pequeño dolor con ab u ltam ien to  en la  región cer­
v ica l posterio r derecha, de la  m a g n itu d  de un  garban­
zo, cuyo  tu m o r fué creciendo  b a s ta  ad q u lr  el volúmeR 
de un  h u ev o  d e  palom a. En este  estado  se le hizo um 
punción  exploradora con el trocar de Recamier, dando 
sa lida  á  u n a  su stan c ia  b lanca parecida  á l a  cera, ds 
olor nauseabundo. Volvlo á  crecer el tu m o r h as ta  adqui­
r ir  de nuevo  el volúm en do u n a  n a ra n ja  pequeña, que 
se d iagnosticó  de esteatoma. Se le hizo la  enucleación d»l
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tumor, con tinuando  el enferm o p ró jim o  á u n a  com pleta

D istinguidos—H<«pital de la  Caridad 
I abpoMcío»  de lo» dedos de anios pie» por lu  c« tít-  

mdadcoH los metaiarsianos correspondiente$.-nA{Be\ T ^  
desillíB, de 40 años, n a tu ra l de R onda (M alaga), de tem  

S L o  nerTioso, id io s in c ra s ia  cerebral, constituc ión  
L n la r ,  soltero, em pleado y  de.buen  rég im en  d e  vida 
S e  5 años que padecía  d e l estóm ago y  as trlcm n  de
S , e ,  por I P \u e  e n t ,6  e »  1. c .m »  nnm . 3 c a r  o 
de d istinguí dos en  D iciem bre últim o con un&keTtdapor 
sf«a de fw g o , cuyo  proyectil en tró  por la  sien derecha, 
.trayesó el fondo d e  am bas ó rb itas, h iriendo  el nervio óp- 
tico derecho y  d es tru y en d o  el ojo izquierdo; y  adem ás 
con gang rena  por congelación de las ex trem idades de

jmbM ^ co rrien te , hallsndoBe y a  lim itada la  g a n ­
grena se le am p u taro n  les dedos de am bos pies que se 
hallaban esfacelaocs, contiando la  eliminación d é las  cabe 
L  denudadas d e  esto s á  la restau rac ión  de los tejidos 

I blandos, á  fin  de conservar la  m ayor p a r te  posible de 
losm etatarsianos. El enferm o, cu rado  y a  de las heridas 
de la cabeza, s i b ien  con pérd ida de la  v ista  del ojo dere- 
cho y  atrofia del izqu ierdo , co n tin u a  en b uen  estado ,

I habiéndose esfacelado la mayor t  a r te  de las cabezas de
fo8 m eiatarsianos , del pie derecho, asi como tam b ién  
algunas de las de l izqu ierdo .

Sala 9.*
Fistola inconpleia del b«o. - J osó SevUla. de 22 años,

natural de iM adrid ,.de  lem peram ento lm la tico -nerv ioso ,
constiiuciüü re g u la r , soltero y  de oficio 
habla gnzado d e  b u eu a  salud; d ice que hace ^
le presentó, s in  ca u sa  conocida, en  la m argen “le rec lia  
deUno u u  tum or de l vo.üm eu de
termmó por supuración  y le fue cu rado  en el Hosp t ^  
general. Diez me»es después se le  reprodujo y  supuro 
nuevamente, re su lta n d o  u u  orificio fisiulusu, con el cual 
entró en la  cam a u um . 12 de la  sala 9. á ñ n e s  de Di­
ciembre U ltim o , p resen tando  u n a  / ‘ f  
«nfl. que lo fue operada por incisión el d ía  24 del oorricn 
S ! K l e n i e r m o  co n lim ia  en  b uen  estado y  próximo 

i  ser dado de a lta .
Sala 15, num. 8.

m e ra  c o « « ff lia .-R ü m a n  Lozano y  ^
años, n a tu ra l de ViUainotiila, casado, de oficio 
tem peram ento sangu íneo , buena coustitum on, dice que 
no recuerda h a b e r  padecido mas en ícrm ecades que u n a  
gastralgia por itm poraüaa . q u e  desaparto^m sm  n ingún

ente de tipo  le rc ian o , qu e  le duro cuatro  m eses y  se
ca ró áb e iieü c iü  ue lsu ila lo  ne quinina siu.que n in g u n a  le.
siouorK um cauüuucional d e ja ra  eu  p o s u e  s ie n ta  enfer 
inedad. K1 ano üu se le p re se n ta ro n  u n a s  p ú stu las  en  
los labios, fljim lose u n a  en la  conm isura  izquierda que 
fue icreclendü y  se esieud ió  por todo eUabio in te rio r,fo r­
mando una co s tra  que se desprendió y principio a  u lce 
rarse, hasta  que por consejo del m édico d e  su  pueblo 
pasó u e s te  H csp ila l sa la  ib n ü m . 8, 
titó  de u lcera  can ce ro sa  que cum prend 
izquierda del lá u o  m le n o r , com isura y  
p J io r . bcm eiido el em enno d u n a  m edicación genera l
q u e .n o  dió re ;u ita u o  a lg u n o . y
nubla a r o  itm ed io  q u e la c a ü ip a c io u d e ia c iu d a  u  ccra
sa .e p ru a ,c o  esU  U  uia 12 nei p .e se n te  meS 
to n  u n a ie s ta u ia c io ü  keüoplaaiia  m étodo e

.tr\
disecando u n  colgajo inferior de la  reg ió n  supraUró 
dea, y  puestos los pun tos de su tu ra  con los alfileres B 
ábio leporino. A ctua lm en te  s ig u e  e n  b uen  estado 
cicatrización, au n q u e  con a lguna  im perfección por hh^^ 
berse desprendido p a r te  del colgajo q u e  debía su s titu ií^  
a l verd ad ero  labio.

Sala 13, núm 11.

CiriíS del tarso y mlatarso del pie derício.— Enrique 
López, de 26 años, n a tu ra l de San Lorenzo (Lugo), so • 
te ro , lem peram ento linfetied y  m ala constitución, dice 
que no recu erd a  h ab e r padecido m ás enferm edades que 
u n a  hem iplegia reum ática  que se curó  con baños ca ­
lie n te s . P osteriorm ente se le  p resen tó  u n a  inflam ación 
en  el p ie , qu e  té rm inó  supurando , y que siendo m uy
a b u n d a n te  esto  y  nsistiéncose á to d o s lo s  m edicam en
to s  qu e  les m édicos le ind icaban , decidió e n tra r  en  el 
H ospital sala 15, n üm . 11, donde se le d iagnosticó  de 
ca ries  del tarso  y  m etatarso  del pie derecho, y  por con­
sig u ien te  se le anunció  la  operación que P ^ra se r cu 
rado  debía h a c é rse le . No te n ien o o  n in g ú n  obstácn  o 
por p a r te  oel enferm o, se le  hizo la  am putación  del p e 
derecho el d ía  2 4 'd e  E nero , m e tid o  c irc u la r  por la 
uulon del te rc io  m edio con el superior de a  p ierna , sin  
qu e  n in g ú n  ac c id e n te  g rav e  com plícala la  operacioo.
El d ía  qu e  se operó tuvo  dos hem orrag ias b a s t ó t e  
c o n s id e r \b le s y  se tem ió  pelig rase  v ida  del eu íe r-  
mo por el estado débil e n  que se e n c o n trab a : hoy  se 
e n c u e n tra  m ejo r g rac ia s  al p lan  d ia te tico  reconsti­
tu y e n te  qu e  La ten ido .

Sala 11, num. !ü.

í í í í í l i t K a . - J u a n  E lias tíanchez, n a tu ra l de Jaén , 
de <i3 años, casado, tem peram en to  sanguíneo , buena 
c o n s titu c ió n , d ice que no recu ero a  haber padecido 
m as tn l t rm td a d e s q u e  las propias d e  la m la n u a , pero 
que h a ra  Como u n  año, qu e  se le p resen tó  u n  tum orcito 
en  la  com isu ra  del itü o  ü e n th o  d é la  lo c a , y  que é 

a trib u y e  a  la costum bre que te n ia  d e  colocar eu  dicho 
sitio e l c ig a rro , el cual a lq u ila r  siem pre, saña san g re , d i­
cho tu m o r fue estendiendose h ác la  la 
superio r y  h ac ia  e l m en tón . D espués oe haber proou 
rado c u ra rse  y  no habiéndolo 
ven irse  a  esie  H ospital, verificám iolo el día 
ciom bre ocupando  la  cam a n üm . 25 de la sala 11. P r ^  
sen tab a  u n  tu m o r duro  a lgo  doloroso y  que reconocido 
por e l profesor fné  d iagnosticado  de 
L n a n d o  su  cstirpacion , la  ®
Enero  de u n  soio co rte  de b istu rí, inc isión  sem ilunar y
con ap licacioudo  unas h ilas em papadas f
h ierro , tom anuo u n  buen ca rác te r la  herida , que hoy se
h a lla  ccm p le tam cn te  curada.

bala U ,  mmi.38.
Amputación del ¿razo Díaz Neira,

de 4b años, n a tu ra l d e  Madrid, casado, de oücio zapa­
te ro , tem peram ento  sangulueo  no acusa  añtecodeuM  
n in g u n o  patol g ico: en tro  eu  este  / /
do D iciem bre, ocupando la  cam a n um . J8 de la  sa ia  U , 
« . . 3  - ¿ . a . . ;  a »  ,  do poca c x lo d -
8Íou t u  la  p a r te  a u u r io r  u t l  brazo uerecho, o tra  de uuas 
cu a tro  pu lg ad as d e  lo n g itu d  qu e  m le resauuo  la  piel y  
te jid o  ceiu iar, se ú in g .a  uesue la  ax ila  derecha, h a s ta  
dos pu lgadas mus a.ia de la  p rim era  ve rteb ra  dorsal, 
ü U a d o  m a s u e  uos p u lg ao ae  u t  IdUfeatad o u e U u m . o 
izdu icruü , o tra  herida u e a im a  u e  luego, que pcuetruado  
por la  p a r te  posienur e  lu f ir io r  del brazo izquierdo,
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salía por la  p a rte  rnedia é in te rn a  del m ism o m iem bro, 
con-ft-actn ra  que> p ro d u c ía 'a lg u n a s  hem orragias, que 
hicieron sospechar s i la a r te r ia  e s ta r ía  in te resad a , por 
lo cual, p ropuesta  la am pu tac ión , fué  acep tad a , p ra c ti­
cándose el d ía  4 de Enero, em pleando el m étodo  c irc u ­
la r  do P etit, quedando  b ien  el enferm o; pero á  los 
pocos dias se le p resen taron  sín tom as de absorc ión  p u r u ­
le n ta  d a  la  cual m urió el d ia  15 del co rrien te  mea.

Sala 11, núm. 12.

Cáries ¡/necrosis de Nicolás Díaz
Serrano, d e  39 años, casado, n a tu ra l de F u e n te  <1 Cés­
ped, (Burgos) jo rnalero , tem peram ento  sangu íneo , cons­
titu c ió n  robusta , dijo no h ab e r padecido enferm edad 
a lg u n a  en  to d a  su  r ld a ,  á escepcion de o n  con tra tiem po  
que tuTo 'á  la  ed ad  d e l6  años, que estando  cacando 

t ie r ra  p a ra  edificar u n a  casa , se hund ió^el te rren o  y  ie 
cogió la  cabeza, frac tu rán d o le  la  m andíbula inferior y  
habiéndole u n a  h e r id a  que se estend ia  desde la  apófisis 
z igom ática  del tem poral dicho, h a s ta  la  reg ión  posterior 
del cuello, curando  felizm ente y  disfrutando bu en a  salud 
h a s ta  Mayo de 1858 que le sallo u n  g ra n o  en  la  p a r te  me­
dia é  izquierda del labio in ferior, qu e  fué clasificado de 
epiíehona y  se curó  con u n a  pom ada. En el m es de Junio 
del 69, se co n tra tó  con varios com pañeros p a ra  segar, 
no  pudiendo conclu ir su  compromiso por la  razón de 
qu e  padecía g ra n d e s  dolores de m uelas y  que en  uno de 
losd ias 'de m ás calor, notó u n  tum or en  la  reg lón  supra- 
hioidea, du ro  y  qu e  au m en tab a  de volüm en. Uon el m ie­
do d e  que aquello fu e ra  g rav e  se  m archo á  su  casa  y  
llam ó á  un  m édico el cual le  consoló a lg ú n  ta n to  d i-  
ciéndole q u e  e ra  quiste y  no  ofrecía gravedad. Al 
poco tiem po, se p resen tó  otro al n ivel de la  ram a  iz ­
qu ie rda de la  m and íbu la inferior, p resen tándose bajo el 
m ism o aspecto  qu e  e l com pañero , los cuales se u lc e ra ­
ron. E n  este  es tad o  in g resó  en  e s te  H osp ita l el dia 8 de 
D iciem bre, o c u p á n d o la  cam a num . 12 de la sa la  11—pre­
se n tan d o  tum elacc ion  no tab le  d e  casi toda  la  m and í­
bula in ferior, tre s  g ran d e s  orificios fistulosos esparci­
dos en  la  reg ió n  sub inax ila r con reborues fungosos, que 
dab an  paso- á  gran  can tidad  de p u s saniosu; infarto  
considerab le de todos los te jidos q u e  form an el suelo 
d e  la bqca; movilidad estrem nda de ios pocos.-dientes que 
res ta b an  en  d icha  m an d íb u la , denudación  de casi todo 
el borde alveolar, con m ovilidad de algunas porciones 
d e  él, y  su p u rac ió n  ab u n d an te  por en tre  el te jido  g in ­
g ival: se d iagnósticó  de cáries y  necrosis del cuerpo de 
la  m and íbu la in ferio r. P ara  se p a ra r  los secuestros y  b u s­
c a r lo s  lim ites del m al, se  p rác tico  u n a  incisión v ertical 
desde la  p a r te  m ed ia  del láhio inferior, h as ta  la  región 
hloidea; se  disecaron los dos colgajos á  d erech a  é iz­
qu ie rda b a s ta  los ángulos del m ariJar, y  se separó  todo 
el cuerpo d e  ia  m audibulá , saliendo en pequeños secues­
tros y  d e tritu s , cdnfutldídos con los tejidos blandos in ­
fartados y  en supu rac ión ,.te rm inando  la  estlrpac ion  del 
hueso con dos cortes de s ie rra  a  la a ltu ra  d e l .á n g u lo y  
p rinc ip io  d e  las ram as, lo cu a l ven ia á rep re se n ta r  u n a  
resección  com pleta de todo e l cuerpo  del hueso. Sobre­
vino el percance coosigu ieu te  d e  re trae rse  la  le n g u a  y  
am enazar la  a s fix ia ,-q u e  se evito  apoderándose de 
aquel ó rgano  y  sosteu ieudo  u n a  tracc ió n  c o n s tan te  
beneficio de u n  cordonete. A penas hubo hem orragia; se 
un ieron  los colgajos en la  linea m edia con la su tu ra  eu - 

" so rtijad a , y  se aplicó el apósltoconven ieu te . E l enferm o 
pasó b as tan te  b ien  los tre s  prim eros días sigu ien tes á la 
operación ; el cuarto , los sín tom as infiam atorlos se propa­

g aro n  ó ia |fü ringe, y p o r  esta  causa, y  por haberse : 
la  p re s illa  que su je taba la leuaua, es lo cierto  que el dii]
q u i n t o  d é l a  o p e r a c i ó n  ( 1 5  d e  E n e r o )  f a l l e c i ó  i n e a p e r j .  I  

d a m e n t e  a s f i x i a d o .
Sala 11, núm. 46.

F ístu la  completa de aao—M anuel F ernandez, de 411 
años de edad, casado, n a tu ra l de Robleda (4.sturias),co-j 
chero , tem peram ento  sangu íneo , constituc ión  regular,! 
re s id en te  en Madrid hace 23 años; no recuerda haber pa.l 
decido m ás enferm edad que u n a s  ú lceras á  1^ eqadde]|i 
años, que e l enfermo ilam a fu en te s , que le  d^rarondul 
años, dando lu g a r á la  salida de u n as  esquirlas, proce-l 
d en tes  (seg u u  las c ica trices) d e  la  p a r  te  an terio r é .iiitl 
r io rd e  la  tib ia  iz q u ie rd a ,y  q u e d ic h a s  fu en te s  se curarojij 
co n  y e rb a s  del cam po, s in  qu e  le v isitare médico alguno, 
D espués en  Madrid padeció u n as te rc iana^ , que le don-1 
ron  22 m eses, qu e  no se c u ra ro n  con el su lfato  de qui­
n ina  y  s í con u n a  sa n g ría  y  con u n a  em briaguez , dicho I 
por el enferm o. C ontinuó  com etiendo estos esce^sl 
b a s ta n te  á  m enudo, y s  co n  vino, y a  co n  aguardíepio,| 
h a s ta  hace cosa de seis m eses, que por m otivos p^uticu- 
lares, tu v o  u n a  desazón, p resen tán d o se  después de eliil 
u n tu m o r en  la  m árg en  del a so , y  observando que ti | 
sudor de los p ies se hab la suprim ido, quedando cesll 
im posibilitados los m ovim ienlos de los mieml^ros inferio­
res, cosa qu e  desapareció , a l .ipocotiom po, conlinuaii(l}| 
BU ocupación d ia ria  por espacio  d e  dos m eses , al cebo I 
de los cuales empezó á  n o ta r  incom odidad en  el vientn,| 
to s  seca, disnea y  dolor b ác la  e l vó rtice  del pulmón | 
izquierdo y  reg ió n  precorditil. E n e s te  estado fué á h l  
casa  de socorro en donde le d ispusieron  a lgunos mo-l 
d ícam entos y le d ig e ro n  te n ia  necesidad  de operarse li | 
fistu la , por lo cual falto d e  recursos, se vino á  este  Hos­
p ita l el 4  de Enero, con u n a  fís tu la  com pleta de aD0,| 

la  cual se  operó s in  qu e  b a s ta  la  fec h ase  h a y a  cicatri­
zado.

Sala 11, núm. 18.
Amputación del anlehraio por su to /m o r .—Señen ]

M artin, de 33 años, casado, n a tu ra l de Pedrezuelo (Zs- 
mora), residen te  en M adrid hace 16 años, jornalero, tem. I 
peram ento  sanguíneo , no acusa  a n tec ed e n te  alguno ps-| 
to logico . El d ia 2 9 del corrien te m es de E nero , estendoj 
c n tn  ten ldo  en  tira r  tiros ó los pájaros, rev e n tó  la  esco­
p e ta  pur ia  recám ara  causándole la  destruco ion  comple­
ta  d e  tudas la s  p a rte s  biunOas de las reg iones tenar é|

• b ipu tenar, couiQ ta m b ié n  de los dedos p u lg a r  ^ d lc e n  
medio d e  la  m ano izquierda, y  fra c tu ra  de Iq^ huesoil 
m etauarp iauos co rrespond ien tes á  diqhos dedos. FueUO'l 
vado á  la  casa  de snc-.no inm ed ia ta , donde le  hicieron i>| 
p rim era  cu ra , in g resan d o  eu  e s te  H osp ita l, en lacaiw | 
núm ero  18, d e . l a  sa la  11. Inm ediatam ente e l pMÍ®'l 
sor de g u a rd ia  d ispuso la amputación del miembro, pc^l 
v isto  «1 ligero  triam os y  convulsiones te tán ica s  que pro-l 
s e n ta b a  el herido, d isp ú so lo  necesario  p a ra  favorece l'l 
reacion  com batiéndo los fenóm enos perviosos, y  se hi»l 
la  com presión, p a ra  ev ita r  Ja hem orrag ia , aplazando li| 
operación  p a ra  el d ia  sigu ien te , la  cual veriheó el 
fe so ru e la  sa la  por el tercio  inferio r del autebrozo, mflW-l 
do c ircu lar de P e tit,,q u ed an d o  el enferm o en bueo4i| 
condiciones de curaqiuu. „

bala 2.'‘,  iiúiu 43.

Amputación del Irazo dcrfcío.—Jesefa de la  Osa ds ^1 
años, u a iu ra lu e  T araucon , aveciuüuda en M a o r i d ,  bacíl 
a lg ú n  tiem po, tem peram ento .sauguliieo-nerv ioso , cobí' |

hable, 
butivas 
cdo la ' 

d
bteTím 
I cedió 
bdose

I rez

titu c io n  pasiva, h a  gozado siem pre de buena salud.
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s a f r i d o  o t ? a s  a l t e r a c i o n e s  q n e  I » ?  c o n -  
c u a t r o  p a ^ r t o s  n a t u r a l e s .  R e f i e r e  q u e  e B -  

b '  a a n d o  1  c b a l e c o ,  s e  c J ^ v ó  l a  d e d o
r ^ e  l a  m a n o  d e r e c h a .  A  c o n s e c u e n c i a  d e  e s t o ,  
r l i n o  u n a  g r a n d e  i n f l a m a c i ó n  e n  t o d a l a m a n o ,  q u e  

r  r t i ó  c o n  t o d o s  l o s  m e d i o s  q u e  l a  d i s p u s i e r o n ;  y  h  -
I Í b  a u m e n t a d o  l o s  s í n t o m a s  i n f l a m a t o r i o s  s e  v i ó

, Z  á  E g r e s a r  e n  e s t e  H o s p i t a l  e l  d í a  8  d e  S e -
t  o S d o  l a  c a m a  n ú m .  4 3  d e  l a  s a l a  2 , *u b r e ,  o c o p ^ o o  »   ̂ e n -

h  n r ó E o T e  l a  r e g i ó n  t e  a r  d e  l a  m a n o  d e r e c h a .  
r S ó  p o r  m e d i o  5 e  p r o f u n d a s  i n c i s i o n e s  e n  ^  
r  í  d o r L  d e  l a  m ^ n o  y  h a ñ o s  c a l i e n t e s ;  a l  c a b o

h S d L ^ d e  c u r a  m e t ó d i c a  e s t a b a  p r ó x i m o  á  c i c ^ t r i -  
'  3 < l  o í a s  e n f e r m a  e s f u e r z o s  y  m o v i m i e n t o s

. e o l b : 6  « »  p o . 6 , =
L "  Z ° U  0 » s t o 6  s r . »  4 » > « r .  JI S u n  f l e m ó n  s u h a p o n e u r ó t i c o  e n  l a  r e g i ó n  b i p o t e o a r ,  ■ n o u n t i e m o  p a l m a r  d e l
1 »  c o m o  e l  a n t e r i o r  s e  t r a t ó ,  p r a c t i ^ n d o s e  l a s  
í S ó n e s  e n  l a  m a n o  u n a .  y  o t r a  e n  e l  a n t e b r a z o ,  h a -  
t  o g r a d o l a  c u r a c i ó n  4  l o s  3 0  d i a s  p r o x i m m e p t e  
’  T a S  b r a z o ,  y  a u n q u e  p a r a  e s t a  é p o c a  h a b í a  c u -  

u i n l a  h e r i d a  d e  l a  m a n o . s e  h a b í a  p r e s e n t a d o  u n  n u e  
í  f l e m ó n  e n  l a  r e g l ó n  m e a o t e u a r  q u e  r e t a r d ó  p o r  a l g U A  

l a  c u r a c i ó n .  E l  e . t a d o  g e n e r a l  d e  e s t a  e n -  
h S  h a b l a  s u f r i d o  a l g u n a s  a l t e r a c i o n e s ,  d e p e n d i e n t e s  
L a  d e  l a  e x a c e r b a c i ó n  d e  l o s  s í n t o m a s  f l o g i s t i c o s  y  

t  d e  e s c e s o  e n  e l  r é g i m e n ,  q u e  á  p e s a r  d e  o s  c o u s a -  
L o  s e  h a b l a  p o d i d o  e v i t a r ,  p e r o  á  p e s a r  d e  t o d o ,  c o n -
L s u  e s t a d o  r e g u l a r  d e f ' i e r z a s  y  n u t r i c i ó n  y  c u u u ^  
I p r i ü O i p i o s d e D i c i e m b r & e s t a b a  p r ó x i m a  á  t o m a r  e l  a l t a  

i L q u e  h u b i e r a  c a u s a  a p r e c i a b l e f i  q u e  a t n b m r l o  a o -  
I t e v i n o  l a  d e s t r u c i o u  d e  l a  c i c a t r i z  c o r r e s p o n d i e n t e  á  

1  i n c i s i ó n  d e l  a n t e b r a z o  a p a r e c i e n d o  l a  f o r u a  v lc e ro m  
U h g a n g re n a  d t  i f o í j i i W Í .  q u e  á  l a  p a r  q u e g a u a b a e a  

¿ t e n s i ó n  l o  h d c i a  e n  p r o f u n d i d a d ,  d e s t r u y e n d o  t o ü  
f e  t e j i d o s  b l a n d o s  y  d e j a n d o  a l  d e s c u b i e r t o  e l  c u M t o  

? t k d i o d e a p r o v i s t o 8 d e  p e r i o s t i o  e n  u n a  g r a n d e  e s t e n  
i á n ;  l a s  h e m o r r a g i a s  a r t e u i a l e s  s e  r e p r o d u c i n a u  c o n
Irecuenela y  la  an em ia  consecu tiva ven ia d com plicar
> 1  g r a v í s i m o  e s t a d o  d e  l a  e n f e r m a .  N i n g u n o  d e  l o a  m e -  

i l 0 3  c o n  q u e  s e  t r a t ó  d e  a t a j a r  l a  g a n g r e n a  b a s t ó  p a r a  
E l l o , y  c r e y e n d o  c u m p l i r  u n a  i u d i c a c i o n  v i t a l ,  s e  p r a c t i c ó  
í a  a m p t t í í i a o a  deL brazo derecho  p o r  e l  m é t o d o  c i r c u l a r ,  e l  
Mía d o s  d e l  p r e s e n t e  m e s  d e  E n e r o ;  n o  s o b r e v i n o  n i n g ú n  

¿ c c i d e a t e  d u r a n t e  l a  o p e r a c i ó n ,  e n  i a  c u a l  n o  p e r d i ó  l a  
r e a f e r m a  u n a  g o t a  d e ^ s a n g r e .  ¿ . i a s  v e i n t e  y  c u a t r o  h o r a s  
Labia s o b r e v e n i d o  y a l a j e a c e i o n  y  s i n t i ó  la e n f e r m a  
l i m  f r í o  g l a c i a l  t e m b l o r o s o  q u e  n o  s e  p e r c i b í a  t o c a n d o  l a  
I p l e l , .  p e r o  e l  c u a l  c e d i ó  4  l a  a d m i a i s t r a c i o n  d e  a u t i e s -  
I p á s m o d í c o s e s c i t a n t e s ,  y  a l  r e a c c i o n a r  l a t j u f e r m a á  l a s

[ p o c a s  h o r a s  s o b r e v i n o  u i i  accidente d e s a g r a d a b l e  p n  l a
e n f e r m e r í a  q u e  l a  s o b r e c o g i ó ;  d e c a y ó  s u  a n i m o  y  f a -  

[ i l e c l ó  e n  u u  e s t a d o  a d i u ú n n c o  a l  d i 4  s i g u i e n t e .
M a d r i d  3 1  d e  E n e r o  d e  1 8 7 0 . = E l  s e c r e t a r i o ,  J W Z i »

I  r e t  O b o n ,

Kai-rtmptro aiiTuieron las m ism as oscllacloues, y  los v ien -
f o ^ f s f s o p W  los cu ád ran tes  a lto s, como de los

han  deiado de e jerce r g ra n d e  in fluencia en  .e l

iS S iS ü áss
La S a h d a d b a - 9 1 d o  m fe  lium ^rO saque en  la  se ­

m ana au te rio r . , ,  _
Desaracia de familia.—N uestro  querido com pañero 

d e  redacción, D. Ensebio Castelo y  S erra . h a  su frid o es ta  
s e m a o r i? d o lo ro s a  pérd ida d e  su  jó v e n  y

S ? « „ n S o L  P bbde»  .010 p r e o to t  l o r o o o n j l o r o -  

“ ^ Ñ ° ;,te o m io » to .,-L o  h a  o b tep id o  de m édico-d lroo to t

“ i T . S í e t Z r , e t í W d T . ° u .  c ? e V o l« l“ ^

I i s é á a e z  con cuyos nom bram ientos queda com pleto e l

respetab les d e  la  ciencia m edica de E spaña, 
í-rncps —Les han  sido  concedidas 4 D. José R odriguez

■ O b ó ^ ? a  r C - e o S o ? .

‘ t pa felicitam os cordla lm ente. 

afección eu  e l cuadro nosológico.

(iKOWlCA.

,  E s t a d o  s a u i i a r i o  d c M a d r i d . - E l  t e m p o r a l  r e v u e U o ^ ^  
p r i n o p m  á  m a i u u u r s e .  s c g u i i  d i g i m o s  e u  

p a n e  . a m l a r i u ,  s e  r b u i i z o  p m -  { ^ e t b c J a -
e e m a n a ,  e u i a q u e l a u  p r u u i o  r t m e t r o  v  e ld o ,  c c o i o  v a r i o ,  r e v u e l t o  y  l l u v i o s o :  e l  t e r m ó m e t r o  y

ccion e u  e i  i d u í i d d * » ' —  . , .

f r f S s r r i o “„ i “  r i ? « f b o ' r . » d . d  d» io ,- i» .

m i r l a d  d e  e i e r c i c i o  p r o f e s i o n a l . - L o s  A n g l o - a m e r i -
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2 4 0 EL SIGLO MEDICO.

es tab lec id a  por el Estado. Así pasan el tiem po los p u e ­
blos te jiendo  unos lo que o tros des te jen , leg islando  aquí 
lo qu e  allá se deja libre. V erdad es q u e  en  a lgo  se han  
de ocupar.

Remedios secretos.—L a legislación in g le sa  perm ite  
vender rem edios secretos de la  m ism a m anera  q u e s o  
saca en  o tros países u n  privilegio de invención y  de

Eerfeccion, es decir, m edíam e u n  pago  á la hac ienda p ú - 
iiea y  sin  g a ra n tia  del gobierno. L a Pharmaceutical So~ 

ciely íía  d iscu tido  la  conveniencia de abolir estos p ri­
vilegios á  favor de ch arla tan es ; pero  pensándolo b ien , se 
h a  decidido á  dejar las cosas como e s tá n , tem erosa  de 
que se a g ra v a rá  el mal, si suprim ido el pago , quedaba 
todo el m undo en libertad  de vender rem edios y  con la 
v e n ta ja  de poder darlos m ás baratos.

T res operaciones de traqucotoini.a—El Dr. R evueltas 
Carrillo, medico de Jerez  de la F ro u te ra , b a  rem itido  á 
El Progreso médico una no tic ia  de tre s  operaciones de 
traqueotum ía, p rac  icacla en  casos de sofoeaciou ium i- 
n en te . E n uno  de los casos m urió e l enferm ito poco 
después d e  operado, con convulsiones y  otros sín tom as 
nerviosos. En otro vivió e l niño seis d ias, al cabo de los 
cuales fue aconietido, dice el a u to r, por descuido de 
los asisten tes, de u n  ca ta rro  perineum ónico, que le 
llevó al sepulcro. El tercero , en  flu, se  mejoró notable­
m en te , y  solo á  los c in cu en ta  días, y  cuando y a  estaba 
en  p lena convalecencia, sufrió u n a  covjestiou pulm o- 
n a l que le Lito sucum bir.

A la  v erdad , no nos parece que se halla  com pleta­
m en te  caracterizado  el m al en  todos los casos referidos, 
p u es  en  uno ue ellos no se hab la de expulsión de falsas 
m em branas; y  en los o tros dos, solo se dice que se a r ro ­
ja ron  a lg u n as en  ia fu e rte  aspiración que s ig u e  á  la 
a b e r tu ra  de la tráquea: pero d e  to d as suertes, nos cum- 
placii ver que se acudo a  ia  traqueutom ia e n  los casos 
en  que ta l  operación p arece  Ind ispensable, y  sobro 
todo, que se publican p ara  onseDauza com ún los hechos 
observados, s in  o m itir  las c ircu n stan c ia s  que p u eden  
con tribu ir a  darles su  verdadero valor.

P reñez eslraulcriua.—lín  la Revista médico-qnlrúrgica, 
periódico fle buenos-A ires, se  dá c u e n ta  de u n  caso de 
p reñez es trau te rin u , en ei cual, pasados t r e s  años d es­
pués de la  concepción, fué espelido a l trav é s  de la p a ­
red  abdom inal el esqueleto del feto, envuelto  en  ab u n ­
d an te  pus. Empezó es to p o r formar un  absceso, que abrió 
y  luego  d ila to , para d a r  salida á  los cuerpos estraños, 
e lp ro leso r que as is tía  a  la  enfetm a.

P urilkaciou dul a ire  infestado.—E n la  A cadem ia de 
ciencias ue P arís so na tra ta d o  de las v en ta ja s  que pro­
porcionaría uu  sistem a ue puriücacion  del a ire  infestado 
en los s itio s  donde se reú n en  m uchos hom bres, sanos ó 
enferm os. Tem ese que espeiiao  este  aire fuera  de ias ha­
b itaciones, abandona los miasmas desque va cargado  so­
b re  localidades m ás ó menos próxim as, haciéndoso asi 
vehículo  de enferm edades con tag iosas, l’a ra  ev ita r  este 
inconven ie iite , se propone h acer paear d ichas corrienlcs 
por un  deposito de ácido fénico 6 de cloro, ó b ien  por un  
cuerpo en  ign ic ión . Todos estos recursos son dem asiado 
costosos, para  se r adoptado? como m étodo g en e ra l y  
fu e ia  ue c irc u n s ta n n as  eacepcionales.

Empico del laiiiitu contra los sudores de los piés.—El 
ta n in o .q u e  p u io e  hoy e b u n e r te  m uy bara to  eu todas 
las lain-ucias, es un  ix c e ¡en te  le rn tu io  c in t r a  los in ­
conven ien tes de la  trasp irac ió n  de los p ies. E l tuniüo 
traslo rm a inm tu ía tarnem e eu  cuero la  epluerm ls ablan­
d ad a  por la acción s im ultanea de la hum edad  y  del 
ca ler, conservando a  la p ie l la propiedad d e  dejar pasar 
les productos de la tia sp irac ion , de modo q u e  por eso 
no  q u ed a  aquella de ten laa . Como los p ro d u c to s de des­
com posición am oniacales de Ja piel se com binan inm e­
d ia tam en te  con el ta n in o , desaparece  todo m al olor. 
R bstaespolvorear de tre s  en tre s  olas e l in te r io r  de l cal­
zado con u n  p o to  de taom o , para  o b ten er los resu ltados 
m as satisfactorios. S u  acción im pide tam b ién  la form a­
ción de ampollas.

ESTMETA DE DOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan las vacantes d j  Beas de Se­

g u ra  (Jaeiij, pueden enteraibc antes de hacerlo si gustan sobre 
aiguuui pormenores que les podra sum inistrar el profesor don 
FeUro López; que reside en uicho punto, y  que por estar
casado eu el pueblo, con bienes de fortuna y O'Utar con 1 
sim patías de aquellos vecinos, piensa continuar «ii el mismo.

las

—Si algún profesor in ten ta  solicitar las titulares de mejjJ 
n a  y  cirn jia  que se anuncian vacantes en_ la villa de Torw 
provincia de M a l^ a ,  le será  m uy conveniente infonLarKn 
tes de l) . Manuel Toledo, que vivo en G ranada calle del Jii¡3 
to, núm. 3, de trás del casino; y  á  e l podrán dirigirse dec  ̂
b ra  ó por escrito.

VACANTES.

—L a  de cirujano del A yuntam iento de Aramayoss, i 
Ja M. n .  provincia de A lava; compuesto de ocho pueblos q 
en  to tal tienen 35D vecinos, pues se escoptúa el de 0 ,aet4,L  
tantos del principal de Ib a rra , en el que tendrá su residt^ 
el agraciado, el que más cerca de una hora de caoiiio. ]f 
dotación anual es de 8UU escudos pagados por el Ayumamid 
to  de los loudos comunes, en hictalicu, portrim estres vcocid 
y Ih reales por la asistencia á cada parto , bajo lascondM 
nes establecidas. Hay mcdicu-cirujauo titu lar. Los aspituif 
debelan  d irijir  sus solicitudes á  esta  alcaldía, cu el tcnur 
de ;¿U dias contados desdo la  inserción de lo» anuncios a l  
Moíetiii OJlciai de esta provincia, acompañado delacti 
del titulo, y  oja de servicios autorizada ó vh ad a  por el sit3 
pector del ram o o notario, sin cuyo requisito no se dacá tn* 
A ram ayona 3U de Marzo de 1870.—F or ei alcalde, su setrt 
rio, Ju lián  Domingo de Ectievarai. (litO).

—Se desea un uicdico-citujano que qu iera  hacer viajedej 
Bilbau a Buenos-Aires, á  bordo de la  barca Jiio de le ifa | 
que sa ldra  sobre el '2ci del presente mes; á  falca de medie, 
rujanu se adm itirá uu cirujano.

F a ra - tia ia r  do ajuste y demas condiciones, los profes 
que desecu desempcuur este destino, pueden dirigirse eo tí 
urid ii 1). Ju lián  .ilai tiuez de Fimllos, C ervantes. tJ; y les j 
proviucias, a  lo» cuusiguatarius S r. Sanguines, eu Bilbao. |3 |

—La de médico-cirujano de S ierra  de Fuentes, ptüv;i:f 
de Caceres; su du iaciu i 2üu escudos por la  Bsistcncia p 
tu n a  de las familias pobres y  las Igualas cou los vcciDu; 
dientes. L a i solicitudes hasta  ei 4 de Mayo.

ANUNCIOS.
MANUAL UE H ibR O LÜ üÍA  MKÜiCA,

con LA CDU DEL BtñiSTA T EL HAPA UALMEAKIO DE ES PAÍA. 
por D. Anastasio G añ ía  López.

Esla importante obra paia loa oiddicus y para los enfermos qaeo 
site n hacer uso de a^uas ujiucialeE se bailan de venia i  24_rMles(tlj 
das las principales iib ien as  de bad in i y las piovincias. (F. P.)

l’HONTUAUiO MEDICO LE QUNTaS, 
ro it EL DOCTOR DON PASCUAL PASTOR, 

catedrático d t la Üniverstdad de VM aiulid.—'ó^ Edict» 
Este libro, Un aceptado por los profesores para reconociii'ictiy 

quintos y suliiados, se vende en Madrid ta  las librerías de 
Uaiily-llaillieti y buesti. se mandaiA liauco de porte y certiocids :ij 
ciüe el auiur eu YuUaUuUU 2U leales íiücilK s de a nieaio reilpl 
certiLcsr cuesta 18 reales. . ,L

Nota. 1‘ec ahora ao se pablica ü  Baleltn Médico de qmiihil 
otrus aiuis; ya se avisara cuando baya upoiluáiüaa y convenioDeii f 
darle a luz. (f.

AísUAlüÜ
DE MLDICINA Y CIWUJIA PRÁCTICAS 

p a ra  el aoo de 1868.
¡ i e ^ ú m e n d e  t o s  t r u b u j o s  p t a c i t u s  i i M  i m p c r l a n l e s  

e »  Í8u7,/ , o r  i i .  L s U b u n  ¡ , u i u . i . c i  d e  Uiunu, u o u o r  e u m i d i í i m ^  
rujia, e:c. ¡ l u a n d ,  ibuU. U u  l o m o  eu 8.” a« 778 j;aps., thnh’M t 

l á m t u u s  m l e t c u i u a u s  e u  e i  U a t o , i i r s .  en ¡ l u a i u i  y ioí'if*! 
w n t í u » ,  t r u n c o  d e p o r t e .

Se hallará de venta en la  librería extranjero  y nacioe»| 
. Carlos B aiily-B aillierc, p laza de Topete, uumero a.D 

drid.

Aví.0 im portan te , Touos los m idicos, cirujanos y fatinaté'i 
que ueseeii ijb'uiar tu  t i f d  a a u a n o  m é ií ic o - t iv iT i ir g ic O  y  J 
c e á t i c o  e s v a i i c l t ,  que se puu iuaia  piuxiuitnieLie, '* ‘' " ' ' “ “ . , . 0  
Alvares y Ju u o ia , lucdieo i i iu i .r  ue 1'tñatauua de DracaoiOnieiUv 
de hauqueu de medio r ta iy  las Loticias siBUieules; , ,j„

Nurnuie y apeiiiüuB Uui l’iu iutur, sua uluius académicos, 
cargo u piazaque desempeúee, especialiuad a quu se dediquen, y  ̂
residencia, ücsignauilü el paiUuu judicial y la ptovmwa a q
periciiece.

pai
iTl
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